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EL NAUFRAGIO DE LA LANCHA :

VEN1ZELOS” EN PUNTA DEL ESTE
V ■- -___

Mi

Tripulantes de la “Venizelos”, lancha que naufragó el 15 de Febrero en Punta del Este, sin que hubiera que lamentar desgracias personales. Parados: María Teresa 
Dumas, María Esther Spraggón, Doctor Níceto Lcísaga, Isabel Dumas, Juana Igón, Luis Suárez, Josefina Spraggón, Erna Shaw Pareja, Celia Spraggón. Sentados: María 
Virginia Casares Dorado, señora Juana E. de Igón, Margarita Castellanos Cranwell, Elena Igón, Mercedes Zorraquin, Josefina Dorado y Sra. Lina B. de

Loísaga. En el ángulo la lancha naufragada. Fotografía tomada el día anterior a su naufragio

LA PRUEBA AUTOMOVILISTICA DE REGULARIDAD Y CONSUMO A PIR1AP0LIS

Comisión de Carreras del Automóvil Club del Uruguay que organizó las Los coches que tomaron parte en la prueba
Fruebas de regularidad y consumo recientemente efectuadas a Piriápolís

Este triunfo del Citroen no es 
una sorpresa para los entendidos en 
automovilismo, pues durante 4 años 
consecutivos Citroen ha obtenido el 
R e c o r d  M u n d i a l  por economía en 
nafta, aceite y neumáticos.

Nuestros lectores recordarán sin 
duda, la hazaña del Citroen, en el 
raid organizado por un colega, ha­
ciendo todo el perímetro de la Re­
pública e internándose en el Brasil, 
recorriendo aproximadamente 7.000 
kilómetros, en la época que los 
caminos nacionales se hallan casi 
intransitables, sin sufrir ninguna 
avería.

Primer premio por economía y regularidad. Citroen, coche francés 
piloteado por Romeo Vallarino, que con 365 kilos de carga hizo el 

recorrido consumiendo menos nafta que los demás coches
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espués de las fiestas
Jo obstante la premura con que la 
misión respectiva programó las 
?tas de Carnaval, éstas se desarro- 
*on con toda animación y brillo. La 
ninación de la Avenida 18 de Ju- 
, Sarandi y plazas, improvisada co- 

fué, sin sugetarse a un plan de­
minado, resultó, en medio de la

seminada en la vasta extensión de sus 
campos feraces, en el macizo de sus 
ciudades y pueblos, entrega sus ener­
gías generosas a las múltiples activi­
dades de su economía y a la explota­
ción de sus enormes riquezas, elabo­
rando así dignamente el porvenir de 
estos pueblos. Constituye ella una 
gran fuerza prestigiosa y llena de 
méritos de la que, por lo que repre­
senta como capital y como energía, 
no podría prcscindirse. En el campo 
de las actividades materiales como en 
el de las culturales, es la colectividad 
italiana en América un claro expo­
nento de la civilización de la gran na­
ción uno de los más grandes aconte­
cimientos humanos. Ahora, como de­
mostración de lo que Italia repre­
senta, del espíritu de sus hijos, de la 
gran obra que realiza después de la 
gran guerra que comprometió todas 
sus energías, y de la necesidad de 
acercar el pensamiento disperso de 
todos los italianos, se proyecta tender 
un cable telegráfico entre la penínsu­
la itálica y Sud-América. Era es­
ta una obra indispensable para la más 
estrecha vinculación de Italia y estos 
pueblos, para que las relaciones co­
merciales y culturales se mantuvie­
ran en contacto íntimo por las pal­
pitaciones del cable interoceánico. Las

en anos amenores, carencia 
los los desfiles de carros alegóri- 
; originales, de buenas sociedades 
-navalescas, de hermosos conjun- 

de difraz que llamaran la aten- 
n. Pero esto no es imputable al 
•naval que pasó, a la crisis econó- 
ca que forzosamente debe haberse 
cho sentir en el ánimo de mucha 
nte, sino que es un fenómeno que 
viene produciendo de años atrás 

} todos los pueblos, para esta clase 
fiestas. El carnaval decae indiscuti- 

: ¡mente en lo que se refiere al nú- 
¡ro de los que transforman su ves-

ción importante de intercambio comer­
cial.. Pero ellas no bastan a los vastos 
intereses universales de la patria del 
Dante, supeditada en lo que se re­
fiere a las comunicaciones telegrá­
ficas, a cables extranjeros, no obs­
tante la posición internacional que 
aquella potencia ocupa y su poderío 
colonial indirecto. Y realizando un 
esfuerzo para su total independencia, 
en la integración gloriosa de sus 
fronteras, tenderá, a través de los 
mares, con el concurso solidario de 
todos los italianos, un cable telegrá­
fico que dirá, en todas las horas, los

I nenta °fdmaHa P°[ el traje d 5 ar- anhelos de la gran nación europea’, sus 
1 iuin. El espíritu humano, dado a palpitaciones de vidai lo que vale en el

ra suerte de cavilaciones trascenden­
tes, no tiene su ánimo predispuesto 
la conmemoración de estas fiestas 
.ra cuyo triunfo se requieren cier- 
s predisposiciones especiales. Sin

concierto de las naciones civilizadas 
y recogerá la vida de todos los hijos 
de una misma tierra generosa que si 
fué grande en el pasado, no lo es

..........  menos en el presente, en que se ela-
ebargo entre nosotros, s. v.s.blemen- bora un nuey0 porvenir human0. y

transformado el Carnaval en sus dado ,Q generoso dc una in¡c¡ativa de 
iracteristicas de antano, cuando era tanta trascendenc¡a para Italia, no 

buen tono disfrazarse y tormar dudamos ,a coIectiv!dad ifa,;aiia 
de alguna de las tantas agrupa- v¡ncuIada a nuestr0 ¡s mér!tos 
carnavalescas que visitaban las y. secundar4 en Ia medida

i ls de lamina, triunfo porelentu- . • . . . . „ , 1o
asmo colectivo, traducido en la due 0 ex,ge" la5Í ^ “ c.as y ,a
tultitud congregada en los lugares Prop,a ln'Por‘an“ a *  Ia obra atizarse, el esfuerzo de los que velan

por el porvenir de Italia.

t e
A m a

í los corsos. Es quizá esta la nota 
lás sobresaliente de nuestros carna- 

la única digna de mencionarse, 
mientras exista este entusiasmo el 

Ir na val en Montevideo tendrá sus 
fijr.ictivos y merecerá los honores de 

i conmemoración oficial, invirtiéndo- 
e en su realización algo de las ren- 
as públicas, en la seguridad de que 
eran mayores los beneficios obteni- 
los que las pérdidas experimentadas, 
•alta aún clausurar estas fiestas tra- 
licionales. El sábado y domingo 
jróximo la ciudad volverá nuevamen-

U n a
k *

hermosa
iniciativa' ?

Se ha hecho público en estos días 
el propósito que anima al Señor 
Francisco Piria de unir la Villa del 
Cerro con Montevideo por medio de 
un ferro-carril aéreo. Esta iniciativa

r a animarse y sus calles cobrarán el merece nuestros plácemes y debe ser 
i-pccto que las caracterizan durante secundada por los Poderes Públicos, 
¡slos días. Y muchos que se mantu- Nuestra capital ofrece al turista solo
Serón al margen de la alegría colee- el encant,° de suso Pla>'as t  sus Pocos 
:ivu, envueltos y arrastrados por ella, Pa:>eos públicos. Sus más bellos luga- 
Sharán su cana al aire, dejarán se- res Panorámicos se desconocen hasta 
rias preocupaciones de lado, para des- Por ôs mismos elementos de su po-
pedir al carnaval que pobló el am­
biente de extraños ruidos y estable- 
< ¡ó el olvido de muchos convencio­
nalismos pesados e inútiles.

blación estable. El Cerro, que solo 
ahora con la competencia de los va­
poreaos del tráfico tiene medios de 
locomoción económicos y rápidos que 
permiten visitarlo, se encuentra entre 
esos lugares dignos, por sus bellezas, 
de que se admire. Un cable carril 
aéreo, como el proyectado, uniendo la 
Dársena con aquella localidad por 
sobre la Bahía, resultaría a la par que 

América debe muchos de sus pro- un elemento de locomoción novedoso, 
«resos al esfuerzo laborioso de la nu- la forma más productiva dc acortar 
jnerosísima colectividad italiana. Di- distancias y establecer, directamente.

Italia y Sud América

MUNDO URUGUAYO

V  concurso de S S i,

, . , grandes empresas de navegación es-
allez de las guirnaldas tendidas tablecidas con líneas directas regu.
lo alto de la calzada, de un extra- ,ares entre los puertos de i ta,¡aylos
linano aspecto feenco. Hubo, co- de este continente> realizan una fun-

O R G A N IZ J A D O  P O R

“ Mundo Uruguayo” » • Foto Faig
I M P O R T A N T E S  P RE MI OS  donados por las siguientes casas

PRIMEROS PREMIOS
1 ropero laqué y cretona de la Mueblería Caviglia 25 de Mayo 569. — 1 juego de 4 guantes de

box marca “Referee” para niño, de la Zapatería La Palma, de Juan A. Rodríguez 18 de Julio 891.
— 1 reloj pulsera para niña de la Joyería de Gabriel Naser 25 de Mayo 434.

SEGUNDOS PREMIOS
2 foto oleo tamaño 30 X 40 de la Foto Faig. 1 portátil eléctrico de porcelana fina de la Casa

Denegrí, 25 de Mayo 739. — 1 estuche con útiles de plata 800 para costura de “Au Bonheur des
Dames”, 25 de Mayo 731 bis.

TERCEROS PREMIOS
1 equipo fotográfico completo Kodak Brownie N.9 0 de la Casa Pablo Ferrando, Calle Sarandi 

675. — 1 muñeca vestida del Bazar Colón, Sarandi esq. J. C. Gómez. — 2 biscuit de 50 centímetros de 
alto de la Foto Faig. — 1 traje a la marinera para niño de la Gran Casa Spcra, Calle Sarandi 539.

— 1 hamaca de dos sillas de la Casa Alberto Brum y Cía., Ituzaingó esq. Rincón. — Un traje a la 
marinera de zarga azul pura lana, para niño hasta de doce años, de la Casa Cantal upo, 18 dc Julio 
esq J. Herrera y Obes. — Un traje a la cazadora de brin, color kaki para niño hasta de 12 años, de 
la Casa Cantalupo, 18 de Juio esq. J. Herrera y Obes — Un frasco estracto Quelques Fleurs 
cristal de Bohemia pintado a mano de la Farmacia Moderna, caille San José esq. J. Herrera y Obes.

— Una harmonina de la casa Dellazoppa & Morixe, Sarandi 614.

CUARTOS PREMIOS
Cuatro ampliaciones iluminadas al oleo, tamaño 24 X 30, de la Foto Faig, 18 de Julio 968 (bis). — 

Un juguete del Bazar Cantú, Ituzaingó 1418. — Un estuche de cuero con útiles de colegio, de la 
librería "La Joya Literaria” de Alsina y Cía., 13 de Julio esq. Río Branco. — Un cajón de Malta 
Palermo de la casa González y Cía., San José 1216. — Seis harmónicais de la casa Carlos Ott & Cía., 

25 de Mayo 509.
OTROS PREMIQS

Cuatro Biscuit de 23 ctms. de alto, de la Foto “Faig”, 18 de Julio 968 (bis). — Catorce fotogra­
fías iluminadas, de la Foto Faig. — Cuatro volúmenes encuadernados entela, obras de Julio Verne, de 
la librería “La Joya Literaria” de Alsina y Cia. — Una caja de compases de "La Joya Literaria de 
Alsina y Cía. — Una canasta adornada con flores de “La Ideal” de Antonio Fuentes, 18 de Julio 930 
—Una linterna eléctrica con reflector de la Casa Denegrí, 25 de Mayo 739.

Además de los premios especificados, La Orquídea, de A. Reinoso, Juan Carlos Gómez N.° 1323 
obsequiará a cada niño que tome parte en el concurso de disfraces, con un elegante bouquet de flores 
naturales. — La Fábrica “Media Luna”, de los señores Chiarino y Pérsico, obsequiarán a los niños 
con un paquete de sus ricos caramelos.

BASES PARA EL CONCURSO DE DISFRACES
l.° Los niños concurrentes deberán presentarse en ia Foto Faig, Avenida 18 de Julio 968 (bis), 

con sus respectivos disfraces para ser fotografiados, desde el día de hoy hasta el domingo 12 de Marzo. 
— 2.9 Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran, aparecerán en lais páginas dc ilus­
tración de MUNDO URUGUAYO. — 3.9 Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, debien­
do solo abonar ios interesados una cuota fija de $ 2.00 para cubrir los gastos de fotografía y olisés 
correspondiente. — 4.9 El jurado que ha de discernir los valiosos premios que más arriba se detallan, 
estará formado por miembros de nuestra redacción y el veredicto con los retratos de los premiados se 
publicará en MUNDO URUGUAYO en página especial.

NOTA: La Foto Faig obsequiará con la publicación de das fotografías en MUNDO LTRU- 
GUAYO a los niños que encarguen una docena de retratos álbum.

La Foto Faig 18 de Julio 986 bis retratará a los concurrentes día y noche permaneoicndo 
abierta todos los días hasta las 23 horas (11 p. m.) y las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.



( C o n t i n u a c i ó n  d e  la  p á g .  1.*) 
un tráfico crecido de pasajeros entre 
el Cerro y Montevideo. Por otra par­
te en las condiciones técnicas en que 
ha sido planeada la ejecución de esta 
obra se consulta el interés edil icio 
de nuestra capital. La Gran torre que 
se levantaría en la explanada de nues­
tra Dársena constituirá un elemento 
decorativo de primer orden y un lu­
gar de atractivos. Construida con ma­
teriales del país, de los más ricos, 
sería ella un exponente claro de las 
bellezas de nuestros elementos cons­
tructivos, quizás la mejor forma de 
que lo conocieran los que llegan has­
ta nuestra playa de arribada forzosa 
o con el propósito de vincularse a 
nuestras actividades. Y no es sola­
mente esta la única faz buena y útil 
de la iniciativa que nos ocupa, cuyos 
resultados tanto en ol orden moral 
y material para Montevideo, son in­
negables. Es también la que se rela­
ciona con el mayor valor de la pro­
piedad en la Villa del Cerro, con las 
facilidades que se brindarían a deter­
minados elementos de nuestra pobla­
ción para que establecieran su vi­
vienda en aquella altura panorámica,

en estos momentos en que es un pro­
blema de graves caracteres encon­
trar viviendas económicas dentro de 
los límites de la ciudad.

Hace algún tiempo que el Munici­
pio ha pensado en transformar las ca­
racterísticas de aquella región cerca­
na, trazando un gran parque público 
que rodee a la Fortaleza a fin de uti­
lizarlo como uno de los mayores atrac­
tivos de nuestra capital para el que 
la visita. Con vistas también al se­
guro porvenir de esta zona llamada 
a una valorización muy rápida y a 
ser el más estupendo y hermoso de 
nuestros paseos púbblicos, se ha 
construido un Barrio Jardín que es 
un verdadero exponente de lo que, 
en esta materia y entre nosotros 
puede hacerse, cuando la iniciativa 
particular tiene buenas orientacio­
nes. Ahora, el espíritu infatigable 
de Piria proyecta la realización de 
una gran obra que desearíamos no 
se demorara y con la cual se habría 
dado un gran paso en el sentido de 
hacer del Cerro lo que debe ser, 
un lugar de exparcimicnto, de pere­
grinaje, de contemplaciones panorá­
micas y de turismo.

Lo m ism o que el año pasado

Nosotros llegamos a Carrasco a 
eso de las diez de la mañana, y al 
descender del auto nos pareció notar 
que un gran número de niñas, hués­
pedes del hotel, salían encantadas a 
recibirnos, confundiéndonos quizás 
con alguna “troupe” cinematográfica.

Anoté un detalle curioso: ¡ todas 
llevaban las manos en la espalda!

COSAS LOGICAS

— i  Qué es aquello que, cuan to  m ás so 
lo quita , más grande es?

— El agujero.
— i Quién es el quo lleva sin escrúpulos 

su som brero en la cabeza, lo mlmso do lan ­
te de un príncipe, quo do un rey, que de 
un omperador?

— El cochero.
— ¿Qué es lo que hacen con el tiempo 

todos los hombres y todas las mujores, 
los nobles y los plebeyos, los grandes y 
los pequeños, los ricos y los pobres?

—Envejecer.
— ¿P o r qué los uruguayos nos vamos a

la cam a?
— Porque la cam a no  se viene a  nosotros.
— ¿Q uién es aquel quo lleva con tinua­

m ente corona, barbas largas y tapuelas?

—El gallo.
— ¿P o r qué compramos los botines 1 
—Porquo no quieren regalarlos.
— ¿E n  qué se parecen los hortelano

los necios?
— En que tom an el rábano  por las , 
— ¿E n  qué so parecen las mujeres 

hortelanos ?
—En que dan calabazas.
—  ¿Quiénes son los quo encuentra 

alegría en el pesar?
— Los que venden al peso.

. — ¿Qué haco ol pan  cunndo lo cortac 
— Dism inuir.

no está contento?
— El ham bre.
— ¿E n qué so parecon las mujeres h 

mosas a  los abogados?
— En el buen parecer.

Avanzamos, amables y sonrientes, 
y al enfrentarlas ¡oh, las infames! 
con jeringas y otros enseres llenos de 
agua hos pusieron perdidos, a punto 
que renunciando al baño marino vol­
vimos al coche más que de prisa, ini­
ciando de inmediato el regreso.

Q u ie re  d e c ir  q u e  y o  m e d iv e r t í  en 
c a rn a v a l  d e sd e  la s  c in c o  de  la  ta r d e  
d e l d o m in g o  h a s t a  e l m e d io  d ía  del 
lu n e s ;  y  e s to  m e  c o s tó  u n  t r a j e ,  q u in ­
ce  p e so s  e n  m o n e d a  c o n ta n te  y  s o n a n ­
te ,  y  u n  m a le s ta r  d e  e s tó m a g o  q u e  
to d a v ía  m e  d u ra .

i L o  m ism o  q u e  e l a ñ o  p a s a d o ! En Nuova York, se lia  creado un cuerpo do 2 0 0  m ujeres policías p a ra  proteger a 1
‘ '  niños do las escuelas — cuando salen  do éstas — con tra  los accidentes dol tráflc<

M .  C /t. e i  grabado p resen ta  a una  do esas policías, en funciones.

L A S  M U J E R E S  E N  L O N D R E S

Yo no pensaba divertirme este car-r^que tenía a mi izquierda — ¡mírenlo 
naval, — como tampoco lo pensaba al aburrido como se alegra, y divierte! 
en años anteriores, — pero cuando., ¡ Claro, como no me iba a alegrar 
les dije eso a los muchachos se pu-£.si llevaba embaulados lo menos ocho 
sieron todos furiosos, me llamaron '-cocktails! Lo mismo me aconteció el 
“momia” y “paquetún”, y concluyeron^; año pasado, y me acontece todos los 
por manifestarme que quisiera o nó‘* días que se me vá la mano en los 
lo mismo tendría que ir de farra con ,1(vermouths. ¡No precisa que sea car­
elios, porque un día de vida es vidaV naval!
y nadie sabe cuando se ha de morirM En fin ... del café fuimos a cenar, 
si mañana o pasado. §jy luego regresamos al café, a sorber

—Bueno — les contesté — ¿peroljv cualquier cosita, preparando el áni- 
tienen ideado algún programa siquie-k.mo para el bailongo nocturno, 
ra medio novedoso? |Íj Porque para ir a un bailongo de

—Vos vení — respondiéronme —i 
vení al café el domingo entre cincot

*camaval es absolutamente necesario 
'hacerlo con el ánimo preparado, ya

y *eis de la tarde, y allí r e s o l v e r e m o s . ?  tjque si nó Vd. se aburre como un sa-
j'po, y adquiere entre el “elemento” 
una fama de “zanagoria” realmente 
poco envidiable.

En cambio los que vamos prepara­
d o s  metemos ya de entrada un “ba­
tifondo” atroz, y al bailar nos lar­
gamos unos firuletes graciosísimos, 
que todos admiran y festejan.

¿Se dan cuentan de la diferencia? 
De ahí que al nombrar a Mengano 

\  o zutano se diga:
—¡ Oh, esc ! ¡ Qué piedra, amigo! 

Tenía que verlo en los bailes de car­
naval con un bonete y una cornctita, 
embromando a todos. Y de pronto 
¡zas! ¡se tiraba de cabeza adentro de 
los palcos!

Si, hay que ir preparadito, o “ador­
nado”, como le dicen ahora.

Nosotros así caímos, pero calculen 
si serán alegres esta clase de fiestas, 
que al cuarto de hora de estar en la 
sala ya se nos había enfriado la “mer­
luza”, y para no dejarla helar com­
pletamente tuvimos que hacer a cada 
momento excursiones al bar, en bus­
ca del necesario “chauffage”.

Bueno, ellas no abren la boca sino 
para pronunciar el clásico: “adiós 
ché”, y ellos marchan graves, solem­
nes, preocupadísimos en no perder el 
paso, y siempre dispuestos a notar

Cuando llegué la patota sesionaba 
en gran quorum, rodeando una mesa
rebosante de sandwichs y copetines. una agresión en la más inocente de 

—¡Caray! — me dije — ¡lo mis- las bromas.
mo que el año pasado!

Como es de suponer yo no iba a 
estar allí haciendo el Narancio, cosa 
para la que tampoco siento decidida 
vocación, de modo que al ratito corría 
casi al pescuezo de los de la punta, 
y pasadas dos horas discutía y grita­
ba como el que más, y todo me hacía 
gracia o me causaba risa.

—¡No ven! exclamó de pronto el

Se divierten; nos divertimos.
Después del baile, todo farrista 

carnavalesco que se respete, si no es­
tá en la comisaría debe ir a cenar 
"acompañado”, para que vean que es 
mozo pierna, luego dejar la dama en 
su casa, y tomando un auto dirigirse 
en patota a Pocitos o Carrasco, con 
el saludable fin de refrigerarse su­
mergiéndose en la onda salina.

wLos Señores PESQUERA & Cia. importadores del famoso “ACEITE LIBERTAD" deseo­
sos de corresponder al favor que en grado creciente dispensa el público a su marca de aceite, 
han resuelto abrir un concurso, repartiendo cincu« nta premios en dinero, por un valor de 
$ 2  030.00 oro (DOS MIL TREINTA PESOS ORO) bajo las siguientes condiciones:
1.0 El concursóse iniciará el dia primero de Enero de 1922 y terminará el dia 5 de Ma­

yo dol mismo año, pudiendo tomar parte en él todos los habitantes c.el país.
2.0 Cada comprador de una lata de nceite, deberá reclamar del vendedor, dos cupones.
3.0 Esos cupones deberán ser firmados por les concursantes, indicando el domicilio y en­

viados nía Agencia Publicidad, calle Juan Carlos Gómez, N 1392, hasta el día 5 de Ma­
yo, escribiendo en la parte superior del sobre, lo siguiente:

Concurso " A c e it e  L I B E R T A D ”
En la Agencia Publicidad se irán colm ando en una o varias urnas cerradas, las que el dia 
6 de Mayo a las 16 horas serán abiertas en presencia del público y se mezclarán todo*- 
los cupones recibidos.

4.0 Ese mismo dia y en el mismo acto, I09 Sres. PESQUERA & Cia. entregarán a la Agen­
cia Publicidad cincuenta cheques firmados por las siguientes cantidades:

1 Cheque de • •  • • • ■ $ 1.000. oo
1 44 t i

• • • • • •
44

• 250.oo^
2 44 44 % lOO.oo c\u . 44

• 200.OO
3 *4 44 “ 50.oo 44

•
44

a 150.00
43 *4 44 “ lO.oo 44

•
44

a 430.OO*
50 Cheques con un valor total de $ 2.03Ü.oo

que serán puestos en cincuenta sobres exactamente iguales, los que, después de mez­
clados convenientemente, serán colocados en una vitrina.

5. ° Inmediatamente de hecho esto, un niño de los del público, con los ojos vendados, co­
menzará a extraer cupones hasta la cantidad de cincuenta.—Cada agraciado, siguiendo 
el orden de extracción, pasará a ehgirun sobre de los que están en la vitrina, el que 
de inmediato será abierto por un escribano público que presenciará el acto y derá fé del 
nombre y dirección del favorecido y del premio que le hubiera correspondido.—Será 
absolutamente necesario que el agraciado justifique su identidad.

6. ° Si el firmante del cupón extraído no estuviera presente, será el escribano quién elegi­
rá el sobre.

7 0 Enseguida de efectuado el sorteo, el escribano labrará un acta, indicando el nombre y 
dirección de los agraciados y los premios que a cada cual hubieran correspondido, acta 
que el día 7 de Mayo, será publicada en los diarios de la Capital para el debido co­
nocimiento de los interesados.

8.° Si el agraciado estuviera radicado en campaña, deberá reclamar por carta el importe 
del premio, el que será enviado en la forma que indique, siempre que justifique su 
identidad.
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EL A L B U M  C A L L E J E R O
' barquillero hace resonar metá- 
;nte su bruñido triángulo. Agil 
.»tea por el interior del trián- 
el fierro encargado de produ- 

sonoro llamado, 
la calle hay un silencio pro- 

■ ; las puertas de las casas es­
tradas ; el sol cae sobre la cal- 
encendiendo en reflejos múhi­
las aristas de las piedras del 
;lrado; en las aceras el sol se fil- 
il través del inquieto ramaje 
s plátanos y decora el embaldo- 
con pequeñas y nerviosas man- 
luminosas.
barquillero sigue la marcha por 
d de la calle; para él no muerde 
I, para él no moja la lluvia, pa­

ño es molesto el viento. Sue-

esta acera haciendo resonar escan­
dalosamente sus pasos tardos y des­
acompasados.

De repente se abre una ventanita, 
asómase a ella una diminuta figuri­
ta de niño; una manita se agita ha­
cia el exterior en tanto que una voz 
infantil grita:

—¡Eh, chist, barquillero!
El barquillero se ha detenido. Mi­

ra hacia todas partes. Hay una in­
certidumbre acerca de la dirección 
de la cual ha partido el llamado. 
Por fin divisa al niño, que se en­
carama en los hierros del balcón pa­
ra hacerse más visible. Allí se enca­
mina el barquillero.

Impaciente, o apremiado acaso, el 
niño torna a gritar:

el triángulo llenando la calle de

Í sucesión rápida y melódica de 
is agudas y cristalinas; rápidas 
‘l»etidas; sonoras y traviesas, 
ncorvado, llevando a las espaldas 
ilindrico tarro sujeto por ancha 

i-gra correa, vá nuestro hombre 
la calle sin apresurarse mayor- 

'rt ite, sin levantar la vista, sin dis- 
*r las manos del constante jue- 

00 :con el estridente triángulo. No 
"gana su mercancía; camina, ca­
ía. camina por todas partes, se 
lene brevemente para atender a 

ÍV :ij diminuto “marchante”, y sigue 
ira ves de estas calles largas e in- 
tminables. sin una impaciencia, sin 

.»< 1 curiosidad, sin una rebeldía.
5» nos inclinamos para mirar su 
tto, tal vez notemos una profunda 
•tf ¿a empañando su faz.
I -rna a sonar el triángulo. Suena 

«D iente, repiqueteando de contí- 
- b. llamando con sus voces metáli- 

) los pequeños clientes que, en es- 
hora de siesta, están por el inte- 
r de las casas, devaneando en pun- 
a- por los aposentos en penumbra, 
ruchando una historia de la ni- 
r.a. o ayudando a los quehaceres 

esticos si la fortuna les fué ad- 
a a sus padres.

!or la esquina, resonando amplía­
te, pasa un carro saltando so- 
el adoquinado- Ladra un perro 

¡no. Hay un rumor confuso de 
ll^s en los palomares vecinos. De 
en cuando un peatón pasa por

E

0

til

—¡ Eh, barquillero, chist 1 — y agi­
tando la manita — ¡Venga!.

Ya está el barquillero debajo del 
balcón. El niño se inclina todo lo 
posible. Tiene en su manita una mo­
neda de dos centésimos-

—Deme un vintén —dice al tiempo 
que arroja la moneda-

El barquillero ha descolgado el 
tarro, con su ancho y sucio zapato 
ataja la moneda que intentaba rodar 
hacia la calle; se inclina y saca una 
alta cantidad de barquillos. Comien­
za un prolijo recuento. La uña lar­
ga y sucia del dedo pulgar de este 
hombre va resbalando por sobre es­
tos barquillos. De repente se detie­
ne: Allí es la cantidad justa; el 
resto vuelve al tacho. El niñito del 
balcón se inclina peligrosamente ha­
cia adelante. Toma los barquillos y 
cierra el balcón con un breve y se­
co golpe.

Renace la calma en la calle. Un 
silencio pesado, se cuelga de todas 
partes. El barquillero se agacha ce­
remoniosamente para recoger su mo­
neda. En esto, de la casa de al lado, 
una casa de inquilinato, surjen- co­
mo de improviso, sies, siete, diez chi- 
cuelos- Todos se precipitan a la ve­
reda y quedan contemplando absortos 
al hombre, y más aún al tarro. Uno, 
el más atrevido, intenta mirar hacia 
adentro, donde reposa la apetecida 
golosina. El hombre recoge la mo­
neda, separa la cabeza del curioso, 
tapa con algún trabajo el tarro, con

E
E
E
E

u]0 g ra s e o s o  de Leic/Í
r w  i i‘«i ____

El rostro femeneno que obstenta una piel sedosa, plena 
de belleza y de frescura juvenil, posee, ciertamente, un irresistible 
atractivo que todas las señoras pueden mantener y hasta aumentar, 
si prodigan al cutis el cuidado que su delicadeza requiere.

El uso constante del

UCvo G raseaso

constituye la mejor garantía de éxito en la conservación y her* 
moseamiento de la tez, pues las maravillosas propiedades de este 
notable y acreditado elemento de belleza facial, no sólo comunican 
a la piel suavidad, delicadeza y tersura, aromatizándola con exqui­
tos y sutiles perfumes, sino que, además, la preservan eficaz­
mente de la acción de los agentes atmosféricos.
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un movimiento de balanceo échalo 
a la espalda, emprende la marcha 
abandonando la vereda y, cuando vá 
cerca de la esquina estalla agudo, 
metálico, rabioso el triángulo.

—Tener “un vintén” — pensará 
alguna de estas cabecitas.

La tragedia diaria de nuestro vi­
vir: anhelar el dinero. ¿Para qué?

Para eso, para comprar cosas que, 
a lo mejor se vuelven contra nos­
otros mismos. ¿Quién nos asegura 
que el niño de esa casa lujosa estará 
sano luego ?

El hombre se aleja irremediable­
mente. Los chiquillos, ante la in­
aguantable caricia solar, han gana­
do el portal. Poco a poco se van 
entrando.

Torna el silencio. Suena un reloj 
el del Asilo de Huérfanos con unas 
campanadas largas y solemnes- Lejos, 
muy lejos, repica el triángulo agudo 
y reluciente del barquillero-

CURIOSIDADES

M urió un m inistro do Luis Felipe y lo 
acompañó gran muchedumbre al cementerio.

Un amigo suyo pronunció un discurso 
en su  elogio y dijo, entre otras cosas, que 
su  alm a debía estar en el paraíso.

—Si está en el paraíso — dijo uno do 
los oyentes —  es que el diablo so la  ha  
dejado escam otear en el camino.

El único modo do vivir dichosos es vi 
v lr sin com prender por qué se vive.

A la generalidad do los ingleses no les 
Inspiran gran Interés lo que las naciones 
extran jeras piensan sobro ellos. SI lo m a­
nifestáis que los búlgaros odian a los In­
gleses, d irá n : — ¿qué os un  búlgaro?

La hulla ex traída en tre in ta  años, do 
las minas do la Gran B retaña , b asta ría  
p ara  levantar en torno de nuestro  p laneta 
un muro de un motro y ochenta centím e­
tros do alto, con una anchura ig u a l; tam ­
bién sería  suflclento p ara  form ar una 
colum na do dos metros y ochenta y cinco 
centím etros do diám etro, cuyo extremo su ­
perior llegaría m ás a llá  de nuestro sa ­
télite.

En las guías do ferrocarriles de Suecia 
so indican las ostacioues que tienen fon­
da, poniendo a continuación del nombre 
un chuchillo y un tenedor cruzados.

P or espacio de 385 años, los royes do 
D inam arca so han llamado alternativam en­
te Foderlco y C ristán. Según esta ley, to­
do rey Cristán debo ser sucedido en el 
trono por un rey Federico, éste por un 
C ristán, y así sucesivamente. Atendiendo 
a esta costumbro, todos los príclpes dauo- 
sos cuentan entro sus nombres los do Fe­
derico y C rlstlán.

A todos los obreros do las fábricas de 
Cleveland se les da  m edia hora, antos do 
la salida, abonándoles el jornal, p a ra  ba- 
ñarso y asoarse.

V  «**

El deenno de los famosos Indios yan ­
quis do Colorado, Estados Unidos, lleno 
123 años y es voterano do la  guerra  de 
1812.

t>



i n s t a n t á n e a s
¡ Y como querés que te entienda, 

Amcriza ! ¡ Avisa !

'  B m - %i

l l l i i i á

U,"

Sr. Arturo Ricard
Las instituciones y las empresas 

triunfan, la mayoría de las veces, por 
las condiciones de los hombres que las 
representan. No hay negocios buenos 
ni malos. Todos, según la forma en 
que se desarrollan, pueden alcanzar 
éxito. Nos sugiere estas reflexiones 
la actuación del señor Arturo Ricard 
como administrador de la Imprenta 
Nacional. Organismo industrial ende­
ble, sin mayor importancia en las ac­
tividades del Estado, es en la actua­
lidad, gracias a la inteligencia, al es­
fuerzo y a la preparación indiscuti­
ble de Ricard, una entidad que bien 
puede figurar entre las más podero­
sas y prósperas del gobierno. Y no es 
esta una afirmación aventurada. Un 
dato solo basta para justificarlo. 
Cuando el señor Ricard se hizo car­
go como administrador del estableci-

Aurclio.—
"V ano  seguirá siendo tu  empeño 
En reanim ar la fenocldu llama 
I l ’a ra  un corazón quo ya no ama 
El amor solo significa un sueño 1”

Plagio. Eso ya lo <Hó o entender 
Perogrullo en sus “Pensamientos", 
tomo VI, pág. 78.

L

Novel. —
Las “producciones” aquellas eran 

malas, pero la carta es peor. — ¿Y 
porqué te enojas, querido?

Bine Bird. —
"I P rim avera 1 l prim avera I 
Yo te  canto  aborozado 
i Pues quo tr iun fan te  has llegado 
Después de tan  larga, espera I”

No, no tan largo. Siempre tarda 
nueve meses, como los cíñeos.

Bonifacio A • .. —
" 1  Hermoso Montevideo 
Hoy que admiro tu  belleza 
Con toda delicadeza 
Parnaso  do mi deseo 1”

Estimado Bonifacio:
Cantas como un venteveo.

Rayito de Sol. —
"Con la hum ildad y dulzura 
Do la  fuen te  fugitiva’’ . . .

¡Qué la atajen!

o f*

i B j

miento que nos ocupa, su capital era 
apenas de $ 56.000. Seis años más 
tarde, en Junio del año 1921, ese ca­
pital se había elevado a la significa­
tiva suma de $ 408.000, es decir, en 
poco más de un lustro casi se había de­
cuplicado. Y no es solamente este he­
cho digno de hacerse público el que 
procláma la preparación superior de 
este funcionario para el puesto que de­
sempeña, sino también el que se re­
fiere al perfeccionamiento de aquel 
organismo del Estado donde se ha­
cen maravillas en el arte gráfico y en 
el que impera el orden en sus distin­
tas dependencias. Ricard, celoso de 
los intereses que defiende y adminis­
tra, tiene en su larga actuación de 
hombre probo y trabajador, antece­
dentes honrosos que culminan en esta 
su obra de la Imprenta Nacional.

Aris Fitty Play. —
“ Todo mi sor está solo. Todo mi ser 

está  tr is te” .

¡Pobrecito! ¿Querés que te acom­
pañemos ?

M. Alpuy. —
"Yo seguiré por el camino ya trazado 
ya  que mi alm a es el dolor y el sufrim iento 
pues, no croo en el triunfo  por otros a lcan ­

zado,
el mío lo ha  arro jado el m ar, o lo h a  lle ­

vado el viento” .

Sí, está claro. Por eso no lo ve­
mos por ningún lado.

Raymond la Science. —
"L a  h is teria  de mi noche se agiganta 
Con el recuerdo azul do tu  belleza’’ . . .

Pero ché, ¿porqué azul?

Caballero Andante. —
"Como soberbia euritm ia del P artenón ,
Se cincelan los m ármoles del arte,
quo consagran el paso de la  generación

triunfan te ,
que del águila en las a ltu ras , c lava su

Ja lón".

¿ Se dan cuenta, del macanazo 
fenomenal ?

Jhon Jnefrud. —
"L a  vida es un  hacinam iento do m entiras
Que ontorpocen nuestra  dignidad
Poro no desmayo, segulred lu c h a n d o .. .”

¡ Ese “seguired” vale como tres­
cientos pesos!

/. C. F .—
"E l argentado arroyo quo pasa  en lon­
tananza” .

¿Y porqué ha de pasar en lon­
tananza y no ahí no más, al ladito?

Ligia —
"Amor, dulce y serena caricia 
quo alum bra el a lm a".

¿Qué hacés, fósforo?

Flor de Lis.—
” . . .  en los vasos bruñidos y lum ino­

sos, quo elaboran mieles y olvidan po- 
n a a " . . .

En lugar de colaboraciones, mán­

denos aunque solo sea media doce­
na de esos vasitos.

Proteo. —
"P onsaba en la  virtud de osa chica. 

Inm olada bajo cualquier c o n cep to ... No 
adm itía dudas, hallábam e junto a  una  
doncolla. Bien valía mi a tenc ión . Me 
encontraba fren te  a  un  caso Insólito” .

¡ Ay Proteo! ¡ Como escribes feo!

America. —
"T e dejo mi recuerdo, m a s ; 
mi alm a, mis ponas, mi cariño, 
poro tú  tienes debilidad de  ulño, 
y esto me ontonderás, Jam ás 1”

E l  C u a t r o  C i l i n d r o s

MODELO 1922

u m  t t i e c a p i c a

M O TO R BLINDADO  
G O M A S  CORD  
PESA MIL KILOS

I GUAL  AL 5 E I 5 C I L I N D R O S  

EN CALIDAD Y CONSTRUCCIÓN

SO LICITEN  CATÁLOGOS

C R O C K E R  ÔC O IA.
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Cyrano. —
"U n silencio. — Luego 
el rodar de una  c a r r e ta . . .
P a sa . Se a le j a . . .  
y a  no se oye nada” .

Uno, dos, tres, cuatro, cinco si­
lencios, y seis, siete, ocho, nueve, 
diez, once, doce, pavadas.

Suman más las pavadas que los 
silencios.

Vale — Reit Ncprac — Raúl M. 
— T. A. Tiñóla — CoRga — Ro­
berto Duque. —

No pueden publicarse.

P or la villa voy y vengo, si no 
amores no sé lo que tengo.

Ir  a  la guerra , navegar y casar, i 
han  de aconsejar.

Donde am or, hay dolor.
¿P o r qué me quieres, Andrés, p* 

in terés? Y tú, P asqual, ¿por el raí

L a potencia del hombre se anula 
to más pronto, cuan to  m ás frecu 
mente so le ocu rra  la  com paración 
diosa de las cosas creadas y la  teor 
la  vida.

R E F R A N E S

Miguelito. —
"R endí un culto  fervoroso 
al perfumo de tu  aliento 
y a tu  ospírltu  mim oso".

Cualquiera va a creer que Vd. 
se pasa la vida con la nariz en la 
boca de la muchacha.

Vestal —
No recordamos haber recibido su 

poesía. — Envíenosla y juzgaremos.

//. L. Roverano. —
Rcg-ular. Vd. es capaz de escribir 

algo mejor.

Tanto te quiero que tus flaquezus no veo.
De onamorado a loco va muy poco.
P a ra  el amor y la  muerto no hay  cosa 

tuerte.
Hombro apasionado no quiero ser conso­

lado.
Más d iscurren  los enam orados que cien 

letrados.
SI u n a  vez llega a querer es más firm e 

la mujer.
Amor y  celos herm anos gemelos.
El hombro es fuego, la  m ujer estopa, 

vleno el diablo y sopla.
Do un  ¿Me quieres? a un  te quiero  va 

el mundo entero.
Amor loco yo por vos y vos por otro.
El amor, la  tos y el fuego, no pueden 

esta r encubiertos.
La quo al hombro creo al ju ra r, sólo 

gana quo llorar.
El amor y la  fe en las obras so ve.
Amor do corneta, quo naciendo en " d ia ­

n a”  no llegó a re tre ta .
El am or es dulce carga, pero tleno un 

fin  quo am arga.
Amor tro p e ro ; cuan tas veo cuan tas 

quiero.
Noviazgo quo mucho d u ra  no haco ga­

n a r  ai cura.
Las ropas y los amores, los prim eros son

los mejores.
En la fe r ia  del amor el quo m ás gasta 

salo peor.

M U J E R E S
D É B I L

L as m u je re s  d éb ile s  no 
e sp era r hacerse sanas y rob’W 
menos que tengan abundancia 
gre roja pura y rica, de la calió' 
el hierro orgánico, “ HIERRO 1! 
DO,”  ay u d a  a p ro d u c ir . II 
preparación de efecto directi 
nutritivo para la sangre como o 
que contienen ciertos alimente-« 
tales, al contrario del hierro itj 
de que se componen ciertas mt< 
anticuadas y cuyo provecho no« 
posible comprobar. ' “ H1ERU; 
AADO” no daña a la dentadura’ 
judica al estómago; es un prodi 
teramente distinto al hierro or..' 
Es de gran alcance para hacer; 
roja y rica; para dar sosiego y  
v ita lidad  a los nervios cansa 
traerles nuevas fuerzas y eneH 

De venta en las buenas fan n  
droguerías. Cuidado con la 3» 
ciones. A segúrese de obtse 
legítimo “ HIERRO NUXADú 
lleva la firma de Dae Health 1 
tories.

Importadores para la Argent;
Uruguay y Paraguay 

MENDEL & Cía. Paysandú



MOTIVOS VERANIEGOS

05 POS EXCURSIONISTAS
0 como la primavera es la esta- 

a :• ‘Opicia a los excesos de los poe-
; las pulmonías retrasadas, a los 

v i  es llamados pasionales y al 
fí acimiento de todas las ener- 

 ̂- la amorosa en primer térmi- 
la de verano es la verdadera- 
señalada para las excursiones

1 rior y al litoral de la repúbli­
ca; 1 t vez en cuando se organiza al-

particular o semioficialmente, 
>nces surge un mundo más o 

i* numeroso, pero resueltamente 
, asta, que se dispone a gozar de 
| i campestre, marítima o fluvial, 

ánimo lleno de optimismo. 
í mundo, acepta con la mejor 
fé todas las molestias e incon- 

ites de los paseos organizados 
IÜR+ ovecho del organizador, y. lo

botella de vino, para combatir la sed 
a que te han de condenar. Pero sa­
bemos también que, engañándote a tí 
mismo, dirás a tus compañeros que 
el pollo lo conduces por el “sport” y 
que lo de llevar el vino no tiene otro 
objeto que el de fastidiar al Dr. Na- 
rancio!

Reverso de la medalla, o polo 
opuesto del mundo referido: el que 
va a esta clase de expediciones esti­
vales con la misión, creada por él 
mismo, de aguarse la fiesta y aguár­
sela a los demás.

Tipo clásico de esta categoría de 
excursionistas es el que protesta des­
de que el viaje se anuncia. Leidas 
las condiciones en que se realizará, 
dictamina que se trata de un robo.

en su casa le indignaría hasta 
roxismo, lo acepta en la excur- 

i como un atractivo más, impre- 
o no. Yé, por ejemplo, que en 

* por que le conduce a un balnea- 
le la costa lavan los platos del 
erzo en un balde usado antes 
i sabe en qué menesteres, y toma 
»sa como un nuevo accidente del 

I mramiento higiénico. Le cobran 
*o o cinco reales por media bote- 

i .e agua mineral, y paga silencio-

Ítate, con el convencimiento ínti- 
le que cumple un deber de patrio- 
r o turístico. Advierte que la co- 
i i es mala, que el vino es caro — 
•ás de malo, también, — que la 

modidad le rodea por todas par­
que un desmedido afan de lucro 
:ha por los cuatro costados, y 

onsidera feliz y bien servido, por- 
; la explotación pudiera ser aún 
- y el que no se consuela es por­

rino quiere...
faturalmente, este mundo de ex- 

f pionistas que regresa a su domici- 
t'con los huesos molidos, la ropa

irio.

ion

ta de polvo, el estómago en 
)ta y el bolsillo huérfano de nu- 

), asegurando, no obstante, que 
divertido hasta enloquecer de 
, es el mundo perfecto de la 

veraniega y de las excursio- 
msiguientes. Es el mundo que 

ienc a las entidades organizado- 
paseos por mar y por tierra, 

lundo que, no habiendo salido 
del Paso del Molino ni del 

uclle Maciel, admite como peripe­
cia propias de todo viaje cuantos 
Misos acumulan sobre él los que es- 
n ya enterados de que su aguante 
ircce de límites y de proporción su 
irididcz.
¡ Admirable turista indígena de 

pfimismo inconmensurable! Sabemos

Een la próxima excursión llevarás 
pollo, envuelto en papel imper­
óle. para combatir el hambre en 
ue te sumirá el almuerzo “oficial”, 

que bajo el brazo apretarás una

Sin embargo, acude a comprar un 
boleto, bien que haciendo constar que 
aquello es un “calote” intolerable. 
Luego, si el ferrocarril debe salir 
a las seis de la mañana, se presenta 
en la estación a las cinco en punto, 
portador de unas maletas con las cua­
les se propone molestar a los otros 
viajeros. Con los ojos hinchados y el 
gesto acre, manifiesta a los emplea­
dos ferroviarios que el hecho de no 
estar incluida la cena en el precio 
del pasaje, constituye un abuso sin 
nombre. Ya en marcha el conwoy, 
declara a voces destempladas que en 
ninguna parte — y este señor no de­
be haber estado en parte ninguna — 
corre el tren con velocidad tan escasa 
ni trepidación tan sobrada. Enojado 
porque no logra abrir una ventanilla 
con la premura deseada, rompe el 
vidrio con el codo, y, claro está, se 
niega a pagar el desperfecto. Los 
paisajes que divisa desde el vagón, 
le parecen pobres y desprovistos de 
todo encanto. Se queja si los otros 
pasajeros cantan o rien; mira des­
preciativamente a quien osa dirigirle 
la palabra; detesta a las criaturas; 
mira a todos con ceño adusto y en­
furecido. Y cuando arriba al lugar 
señalado como punto final de la ex­
cursión. expresa su descontento por 
haber llegado tan pronto; pone de­
fectos al panorama; califica de “co­
mida de cerdos” la que se le sirve y 
se retira a un rincón para devorar a 
solas su hipocondriaco disgusto.

Lo que no obsta para que el domin­
go siguiente repita la excursión, in­
sistiendo de nuevo, eso sí, en que no 
lo hará más.

E L  S U P R E M O  E N C A N T O  D E  L A  E T E R N A  J U V E N T U D ,  B E L L E Z A  Y
O
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¿ Quó afán  de separam os, de clasifi­
carnos, de creernos distintos los unos de 
los otros, si todos somos Iguales, de la 
misma raza, la  pobre raza  hum ana, que 
se empeña en dividirse, en odiarse, en 
separarse en castas, en clases, en per­
sonas, cuando toda la  sim patía y todo 
el am or que puedan estrecharnos aún es 
poco p ara  sobrellevar entre todos la pena 
de vivir nuestra  v id a ! . . .  — Jacinto Be- 
navente.

¿Porqué ha  de causar risa  que un 
hombre se siente de pronto en la calle? 
No causa risa  que otro sér cualquiera 
se caiga, pero si que se caiga un hombre. 
N adie cree cóm ica la  caída de un árbol.

N adie ve un extraño absurdo en la  caí­
da  de una piedra. Cuando cae un rayo 
nadie so ríe. El desplome de techos y
el derrum be de edificios, se toma en
serio. Sólo cuando un sór humano tro ­
pieza y cae, nos reímos a  mandíbula
batiente. ¿Porqué nos reímos? Porquo 
es un asunto religioso do verdadera g ra ­
vedad, es la caída do Adán en el pecado. 
Solo el hombre puede ser absurdo porque 
solo él puede ser dignificado.

El M inisterio do la  G uerra francés h a  de­
clarado que será  abolido el uso del kepis.

Vivimos muchos días Indiferentes por una 
hora que nos interesa.

Do P raga  Informan que por ir  muy avan­
zados los trabajos do canalización de la 
Moldau, dentro de poco va a  se r posible 
Ir por esos canales del lugar citado hasta  
Hamburgo.

En la  corte de los m onarcas asirlos h a ­
b ía un funcionarlo, el encargado del peso 
de los metales, cuyas atribuciones pueden 
ser com paradas a  las do los modernos en ­
sayadores y contrastes do metales precio­
sos. Ragozín hace constar que entre los 
asidos “ no se conocía la  moneda” . Otros 
funcionarios de Nínlve y B abilonia usaban 
nombres muy originales, por ejemplo, el 
jefe de los cuernos, ol do los tres cuer­
nos, etc.

Entre unos y otros, la elección no 
es dudosa. En un país que presume 
de ser de turismo, como el nuestro, 
conviene siempre el excursionista de 
buena fé, aquel para quien resulta 
chistoso el lavado de la vajilla en 
los baldes y admite la expoliación 
como un detalle inevitable, y hasta 
regocijante, de las expediciones a 
tanto por cabeza.

Por el contrario, el señor que se 
enoja inevitablemente, por ley de una 
bilis en perenne revolución, es un 
elemento negativo de todo paseo 
medianamente organizado. Porque, 
¿quién resiste al desaliento que debe 
producir en una comunidad en gira 
veraniega eso de que un mortal co­
mience a protestar a las cinco de la 
mañana contra una presunta cena de 
las ocho de la noche?

M A S C A R IT  AS
Q U E  V A I S  A S A R A O S !

¿Os agradaría obtener gratis un automóvil«Sfudebaker» 
un í>iano de cola « Emerson », o varios cajones 
de champagne?

Pues, es bien fácil. Indicad a vuestros obsquiadores que el 
champagne de vuestra predilección es el < Mercier»; no solamente 
por ser de exquisito sabor y finísima calidad, si que también, por­
que no produce malestar alguno aun cuando se tome en abundancia; 
y, además, porque como a cada botella de ese champagne acom­
paña un boleto especial que os dá derecho a tomar parte en el 
«Gran Concurso Mercier», deseáis participar en dicho concurso, 
y francamente, champagne por champagne, tratándose do marca 
extras como lo es el que os recomendamos, vale la pena de deci­
dirse por el «Mercier» que os puede hacer dueñas de los valiosos 
regalos que al principio detallamos.



Pe 'Vicente Salauerri.

I

í

da  Venganza del 'Pulpero
i

Abandonó bu cortante sonrisa, y con 
tono enfático  y hum illador lo dijo al 
"g ringo '’ pu lpero :

—M ira, vlojo L u lg l: no ^atam os en oí 
mismo caso. Total yo, con rezongarlo, 
un poco más fuerte  al muchacho, he con­
c lu ido ; en cambio lo do v o s . . .  lo do 
usted  —  vaciló — | es m ás serlo! A n­
gelina. . .

Don l ’edro Norto dló unas cuántas 
chupadas al cigarro, tironeándose, ya un 
poco más nervioso, la barb lta  cortada en 
p ico :

•—No o b s ta n te . . .  si q u e ré s . . .  1 aun to 
puedo dar alguna p la ta !

" iC o rpo  do D io !" . Toda su  sangro 
m eridional lo afluyó al cráneo. Tenía 
una  crispatu ra  trág ica quo hizo garras 
do cuervo do sus manos endurecidas por 
ol traba jo . Pero ol caleullsmo genovés 
do un asccndlonto, sin duda, lo hizo re ­
flexionar y no proclp ltarso ; a u n q u e ...  
/ t a n  deleznable cosa e ra  su honor, quo 
so substitu ía  con un puñado de grasicn­
tos b i l le te s ? . . .

Volvió a sonreír con su  risa burlesca el 
ost a n d e ro :

— /Y  to pnreco, vlojo bobo, quo si el 
honor fu e ra  una cosa tan  respetable. 
Ibas n ponérselo Dios a lns m ujeres en 
un lugar tan  peligroso? i Oh, Italiano, 
dejóte do jorobar gentel

Lulgl Belllno sin tió  la  fraso burlona y 
zafada  de don Pedro N orte como un re­
bencazo quo la  trasto rnó . Quiso a rg ü ir :

—M a .. .  dlca un p o . . .
Pero ol a ltanero  criollo lo Interrum pía 

desdeñoso:
—■; Comprenda, amigo, y no se haga 

el Calderón, ono s! le ofrpzco dinero no 
os ñor htim lllarlog Ek po r su  b ien . 
F in ó . . .  /. qué quiero quo h n g n ? . . .  So 
tra ta  do un N orte, do mi h ijo ! Casarlo 
con A ngelina, fran cam en te .. .

Tuteóle confianzudo de nuevo:
— i M'rA, gringo, si to conviene a vos! 

/ Sabes ? . . .
Pollino acabó ñor anotarse consigo 

mismo. "1 Como de D 'o !” . E ra ' ‘p ro­
piam ente”  un "nanoiltano m aílla” . Un 
cobarde, pues llevaba a la  c in tu ra  tina 
p'sfrOn y so contenía.

| Cómo Ibn a re írse don Pedro N orte 
ahora, viéndole sa lir  ‘‘m ansito” de su 
sa la  I

to que, un ra to  antes, supuso malogrado. 
E ra  preciso "am argarlo” la  vida u toda 
aquella gentuza quo lo escarnecería a 
61, Lulgl, aponas el secreto dojura do 
sor tal.

El matungo, manso do más y sarnoso, 
ganó la  cuchilla . El viento, frío y m ur­
m urador, lo hizo cosqulllltas en la  oro­
ja  a  L ulgl; parecía traerlo , sin voz, las 
negras intenciono« dol diablo.

En aquel Instante. Belllno, midiendo 
con la  m irada la vastedad do la cam ­
piña siento la ambición, como un pico 
do buitre, que lo despedaza ol pecho.

[S or r i c o ! . . .  1 muy rico 1 i Poderoso I 
flocho relámpago, llegó hasta  b u  cerebro 
el p lan . Conocía mojor quo nadlo ol c a ­
rácter fan farró n  y orgulloso, do aquellos 
ostancloros criollos, cuya despensa p ro ­
veía desde muchos años a trá s . Gente 
apática , regalona y despilfarradora, quo 
‘‘ten ían” porquo “ los padres nacieron 
an tes” . A nastasio Dongo, por ejemplo, 
ora tan  ‘‘engrandecido” , quo cuando alo­
jó on sus casas muchos huéspedes, para 
“ hacerse ver” , tiraba  por la  ventana la 
vajilla, después do la comida.

Pero don Podro N orte era  ol más fns- 
tuoso y engreído do todos, porque con ta­
ba en sus antepasados a un virrey.

/S e  comprendo ahora quo no quisiera 
casar a su Angelina (‘‘bolla como tina 
m adonna” ) con Perucho?

Pero contra don Podro N orte lrínn 
dirigidos los rayos de aquella tempestad 
que ahora parece que va n hacer e s ta ­
lla r el cráneo.

III

Todo sa lía  a las mil m aravillas, sin 
fo rzar el Ingenio. Su voluntad a llan á ­
balo todo. E ra  mejor quo Angelina no 
so hubiera casado con ol “ heredero”  de 
don Pedro . /P a r a  q u é ? . . .  /P a r a  su ­
f r ir  m á s ? . . .  /P a r a  ahondar su  des­
g ra c ia ? . . .

Prim ero, Lulgl (que antes fué  poco 
afecto a com nrar tie rras uruguayas, con 
e! recuerdo de su  dulce Ita lia ) , Lulgl — 
repetimos — se quedó con unas cuadrl- 
tns próxim as al boliche. L a  noticia de 
esta compra — doscientas hectáreas, con 
unos cuantas eucaliptos y hasta  ochenta 
anim ales criollos. — sirvió para que se 
le ofrecieran otros terrenos, fracciones 
modestas, propiedad do deudores suyos,

m ortalidad do haciendas generales, p e r­
d iera .

P or ese tiempo acabó la  guerra  euro­
pea. del modo más Imprevisto, y loa ga­
nados. a p a rtir  do acá, cotizáronse on 
baja .

— |B a h . tengo diez mil hectá reas I — 
sonroía N orte. — Será cosa de largur 
alguna.

Fueron mil a remato y Lulgl nolllno  
m arcó el precio más alto, con el p ro ­
fundo sobresalto do don Pedro, quo no- 
creía ni gringo “ tan forn ido” .

— i Pero al p resta  al veinte por c ien­
to I — le dijo alguien.

Cuando se hizo ia  e sc ritu ra , Norto 
Impuso la slgulonto condición hum illan­
te : no podrían oncontrarso en el des­
pacho del escribano fron te  a  fronte. A

pulpero no dejó que don Pedro  so Do- 
v ara  n i siqu iera  los re tra to s de b u s  a n ­
tepasados, puestos en m arcos negros y 
pin tados al óleo.

Do aquel hombro au to ritario . Jac tan ­
cioso y amigo do hum illar quo e ra  don 
Podro N orte, quedó apenas la  figura 
h idalga, que ahora se encogía, y la b a r­
ba  en punta , que so le puso b lanca. En 
Montevideo vivió a salto  do m ata y los 
vlojos conocidos acabaron por “ d isp a ra r­
lo” , porquo “ pechaba” . Como la m ayo­
ría  do los desgraciados, dlóso al alcohol.

Itosso, que vino n Montevideo p ara  h a ­
cer com pras en los registros y alm ace-

Y so fuó convulso, enfebrecido, con un 
m alestar invencible; en cada m ejilla un 
h lrvlente (lagrim ón; en cada mano un 
crispam iento a so s ln o .. .  I Pero no hería, 
pero no m ataba 1 ...

— 1 Corpo do Dio 1
T rein ta  años de despachar copas, se r­

vil,, dejándose Insultar, pero cobrando a  
todo ol mundo, de habían  envilecido. 
F r a . . .  i cualqu ier co sa l Pensando así, 
Lulgl Belllno, a caballo por los campos 
del ricacho Norto, l lo ra b a .. .

II

Lloraba, Doraba ta l un niño, camino 
do la  pulpería, en tan to  el sol cae, como 
una  bendición áu rea, sobre los campos 
muy jugosos.

i Ali. si no hub iera  tenido fam ilia! 
Pero ¿qué suerte Iba a correr Angelina, 
si él, su  padre, va a  la  cárcel por m a­
t a r ? . . .  E n tre  tan to , don Pedro Norto 
destejaría “ las g rac ias” de s u . . .  here­
dero . " i M lrá, que linda se la  hlclstes 
a aquel Italiano d iablo!. Lulgl Bellno 
siente quo odia al padre del seductor do 
su  h ija  aun más que al seductor mismo.

i So v e n g a r ía ! . . .  | So vengaría, s il 
Surgió ol siciliano, aquel hombro resuel-

f x A  v v

con quienes chancelaba, previos peque­
ños inevitables desembolsos.

Una sequía pertinaz fué su  mejor a lia ­
d o : las cuentas no se pagaban con la 
frecuencia que fuera  de desear. Aumen­
tó ol precio de la  yerba, del a zú ca r; le 
puso más agua n la c a ñ a ; pesó p e o r . . .  
El pozo duplicaba aquellas dam ajuanas 
do vino quo Iban desde las granjas do 
Montevideo.

Y p ara  tranqu ilizar un poco su  m en­
guada conciencia do mercader, se ponía 
a pensar en los buenos efectos que h a ­
ría  el agua del pozo — tan limpia y 
salobre —  en los estómagos de la  clientela.

El azar favoreció a  Belllno.
Sobrevinieron pestes que diezm aban las 

haciendas: prim ero fué la aftosa que
convertía en esqueletos a las vacas, m a­
tándoles el te rn e ro ; luego el carbunclo, 
rápido y  concluyente como una cente lla .

La gente de campo estaba consternada. 
Don Pedro N orte llevó veterinarios de 
M ontevideo. Se gastaba en sueros y va- 
cunadores un cap ita l. Luego vino “ la 
m ancha", y los anim ales siguieron m u­
riendo. Al fin el orgulloso estanciero se 
cruzó de brazos. Realizó más tarde  com­
pras en las ferias, con ánimo do ganar 
en novillos lo que antes, a  causa do la

m E l  m e j o r  y ma? b a t a t o  '/¡ 
|  j ^ b o n j w i ^ p ñ i r ^ l

tiempo que el estanciero en traba a f i r ­
m ar, Lulgl perm anecía a la  puerta  de 
la calle.

El gringo Belllno recibió la  nueva 
afren ta  con toda flema, i H abía ap ren ­
dido a d isim ular ta u to l . .  P recisam ente 
ahora contaba con un ayudante m agni­
fico : Danto Rosso, un paisano ligado 
a él por vago parentesco.

Rosso, al frento do la  pulpería, e ra  
cstra taga  Irresistib le ; una  especio de 
Napoleón com ercial.

—Homo recibido uno cuñaquo supe­
rior© . Anquo nu me lo pagase, llevase 
la  butlglla nu  má, l le v a s e ! . . .  decía se r­
vil a  los vecinos quo tenían algún cam- 
plto .

Y les vendía un  brebaje Innoble, peor 
que la  caña, al precio que le daba la. 
gana . Muchas veces los paisanos íbanse 
con aquellas botellas de veneno, porque 
las necesitaban, p ara  excitarse y no pen­
sa r  de noche en la  bancarro ta  de los 
negocios de campo. En los libros do la  
pulpería, el "Debe” alcanzó cifras nun­
ca soñadas.

Lulgl Belllno adm iraba a Rosso con 
su esta tu ra  de g ig an te ; con su  tórax 
a tlé tico ; los ojillos azules todo ladinerín, 
todo m a lic ia ; la conciencia vácua, como 
uno de esos vlojos arcones de su país 
que están  en los museos, donde cabe 
todo.

Y' pensó que un ida  a  aquel hombre, 
su Angelina —  quo ya ten ía  un hijo — 
Iba a  darlo otros nlotos rublos, fuertes.
a u d a c e s .. .

IY

Sucedió lo que tenín que suceder, quo 
el gringo Belllno, ambicioso, ahorrador, 
disciplinado y perseverante, desalojaba 
de sus posiciones heroderas al Indígena, 
menos sobrio, más endeble, nad a  previsor.

En aquella zona, culm inando la  g ra ­
vo crisis agropecuaria —  fué por cu an ­
do “ se venínn abajo los trigos” —  no 
se habló sino do “ ln pun ta  de fierro” 
de Belllno. Todo lo horadaba,por todas 
partes aparecía. Pequeña ca tapu lta , pe­
ro nnto cuyo embate caían  los a lam bra­
dos ; desm oronábanse lns ta p e ra s : so 
agujereó la  tie rra , a fin  do su s ten ta r 
tiernos arbolitos, quo en lo porvenir Iban 
a  sct o tra  r iq u e z a .. .

Don Pedro N orte advirtió  la  persecu­
ción do quo ern obleto. El pulpero h a ­
bíalo "puesto  los puntos”  como un c a ­
zador a la más nproclndn m artineta . El 
pulpero ern solapado, la d 'n o . . .  Le co­
noció el juego”  y no pudo hacer nada  
para  salvarse, pues en los momentos en 
que el Banco lo exlefa el pago a  los c ré ­
ditos. nadie comnrnbn una  vaca, ni h a ­
cía préstam os con g aran tía  de anim ales. 
Solo Belllno. p e r o . . .  ] qué m anera do 
abusar!

Belllno, favorecido por la  desgracia de 
la  gente de aquel contorno, ya era  r'co. 
¿Qué Im portaba, tratándose de él. que 
caninos y haciendas so desvalo rizaran? .
1 M ejor! O btenía todo por una  bacate- 
ia. de suerte  nue con el tiempo, por re ­
ducida oue fuese “ la suba”. Iba a  ser 
un potentado.

El gigante Rosso, bien guantadas lns 
espaldas por el suegro rico, era  el “ mié- 
dolo todo” do ln sección : hncía nom brar 
ios com isarlos; disponía del juez, del te ­
n iente a lc a ld e .. .  El .Tefe político lo 
consultaba en época do elecciones.. .

En cambio don Podro, años antes te ­
mido opositor, ahora, poeo o nada  valía 
aún p ara  los dirigentes do su  partido . Se 
lo comían las tram pas. La últim a h aza ­
ña  do Perucho — una falsificación do 
firm a — lo  puso on el duro trance do li­
quidar. Todo, antes que un N orte fuera 
metido en la cárcel por estafador! Ven­
didos los Intereses que N orte poseía, aún 
fa ltaba  dinero. N orte so osforzó p a ra  quo 
lns ú ltim as tie rras rem atadas no fueran 
a menos dol gringo, pues allí estnbnn 
“ las cosas”  que fueron de sus mayores. 
Poro Belllno, con ta l de poseer aquello, 
su rg ió  hasta  m ngndnlmo:

— 1 Le meto d inam ita  al edificio p rin ­
cipal si usted  no me promete que n u n ­
ca va a vivir a llí dontro :

— /M a  p a rra  q u é ? . . .  — sonreía  d is­
pensador el pulpero —  i Es tan  v le c o l . . .  
Yo no lo prechlso p a ra  mí, s a b e ? . . .  
Toy d if lc a n to ...

Lulgl compró todo: muebles, h e rra ­
m ie n ta s . . .  El remato fué Judicial y ol

nes, lo ha lló  un  día, y le d ló  ta n ta  lá s ­
tim a  su  estado (Rosso, a  pesar de todo 
e ra  "sen tim ental” ), que se lo llevó p a ­
r a  el campo.

— Venga a  me pagos.
No decía “sus pagos” sino “ mis p a ­

gos”
-—Cun nosotre —  añadía  magnánimo, 

él tan  carita tivo  siempro con los m is­
mos quo empobrecía. —  nunca lo va a 
fa r ta ro  argo de aqueye que fué suyo 
auto

Cinco años sin ver los campos donde 
Im peraron sus mayores, donde fué él. 
don Pedro, algo así como un señor feu- 
dad. Degradado y todo, por ol alcohol y 
las desventuras, don Pedro  lloró aquel 
d ía :  progresos por aquí y a c u llá ; a l­
can ta rillas, pozos, molinos de viento, 
bebederos, baños de ganado, bosquecltos 
fo rm ándose .. .

Cuando llegaron a la casa edificada 
por Belllno, el yerno so ja c ta b a :

—E propio un palnrzo, a la  moda 
d ’Italla . La tuya de osté, e rra  una po r­
q u err ía . . .

Salieron al encuentro del breack dos 
c rla tu rn s rubias y fu e r te s :

— ¡ P a p á ! . . .  iP n p á ! . . .
En la puerta  de la  casa quedó una n i­

ña mayor, pálida y triste , que nada dijo. 
Don Pedro, el ya  envilecido don Pedro, 
s in tió  que algo lo sacudía ol pecho, pues 
el corazón anunciábalo que aquella c r ia ­
tu ra  m acilenta eTa su  nieta.

Don Pedro Norte se hab ía  quedado 
m uy triste . No pudo beber alcohol eso 
d ía  y la lucidez, de su  espíritu  era  un 
verdugo. P a ra  d istraerse. m ientras la 
peonada duermo la  siesta  (ahora oran “es­
tancia  do B elllno” , todos los campos que 
rodeaban el comercio) don Pedro, b rin ­
cándole el corazón do angustia, a con­
secuencia do los fuertes recuerdos, va 
h a s ta  la  casa de sus mayores.

Abro tembloroso la  puerta, abrasada 
por el sol, y un olorclllo plcanto y c á ­
lido, do establo, muy pronto le confunde. 
Lns paredes Interiores fueron echadas 
abajo  a fin de convertir aquello en gal­
pón. De la antigua opulencia no que­
daban slnó los cundros de sus an tepa­
sados, presidiendo el largo comedero, en 
en quo cuatro  toros Hereford. sujetos 
con cadenas, hacían oscilar sus Inrgas 
colas Indiferentes.

El demonio del gringo viejo “ lo to ­
mó In fragnntl” , en lo más desgarrador 
de la  contem plación. Y Bosso, que lle ­
gó ni momento, dijo ni criollo con la- 
d in e rfa :

—Heme tenido quo dosasere las ple- 
zaa, / s a b e ? . . .  i E ra  u n a  Incom od'tá 
grandísim a per lo n n e m a lo l.. .

V icente A. Snlaverri.

fi\AITUE,L V IL L A R
CIRUJA NO-CESTISTA

T ra to  p o r te r a p é u t i c a  m o d e ro a , to d a s  
'a s  a f e c c lo re s  d e  la  b*ca ; y s u b s t i t u ­
ye  los d ie n t e s  n a tu r a l e s  po r c h a p o s ,
p u e o te s ,  c o r o la s ,  e t c . ...........................

o  o  o

ñ u e n l ó a  S r a l .  F lores,  2 2 2 4

La estación radiográfica  de Burdeos es 
la  más poderosa estación do ln tie rra . 
Tleno ocho torres de 240 metros do a ltu ­
ra  y puede lanza r ondas a  23.500 kilóm e­
tros do d istancia.

El Inglés novens, queriendo repetir la 
experiencia de a travesar las cascadas del 
N iágara en un barril, después do a rro ­
jarse do su  a ltu ra , se m ató a consecuen­
cia de la ru p tu ra  del barril.

V E A
LA S

CONDICIONES OE NUESTRO SORTEO
D E

500 JUGUETES



si su cutis no es fresco y juvenil.

La R e in e  des C rem es
de Bossard - Lemaire. — Paris 

Es la crema preferida para toda mujer que 
quiere impresionar por su apariencia.

De perfume suave, blanquea y conserva el 
cutis, evitando arrugas y grietas.

No contiene materias nocivas 
Nunca se enrancia

Los polvos a la Reine des Cremes son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

Caillon & hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES

Unicos concesionarios

AGCNTCS EN CL URUOUAY
J O S E  J .  V A L L A R IN O  E H IJ O S

M O N T E V ID E O6ARANDI 4 2 0

;T e  q u ie ro  p le n a m e n te !. Con m i n a tu ra le z a  
E m o tiv a , ln te le o ta , so ñ a d o ra  y  r e b e ld e !
; T odo  mil yo  te  q u ie r e !. y e s  q u e  to d a  he q u ed ad o  
Im p re g n a d a  en  el fu eg o  d e  tu  beso  q u e  m u e r d e !

T e  q u ie ro  p le n a m e n te !  C a rn e  y  a lm a , i n te le c to . . .
C on m o rb id e z  te r r ib le , s u a v id a d  y  f i r m e z a . . .
Y  a  e s te  a m o r, en  m i p s iq u is  ta n  c o m p le ja  ilu m in a  
L a  g ra n d e  lu n a  llen a  d e  m i e te r n a  t r i s te z a !
¡ T e  q u ie ro  p l e n a m e n te ! . . .  A  r a u d a le s  te  q u ie ro !

B u tte r fly .

E n  e s ta  in te rm in a b le  c a r r e r a  d e  los d ía s  
P o r  d o n d e  m u c h a s  a lm a s  a m b u la n  lo c a m e n te :
Se v u e lc a  so b re  a lg u n o s  la  I y y  d e  lo co n sc ien te  
Com o u n  so p o r  q u e  e m b a rg a  con  h o n d a s  h a r m o n í a s . . .  
H a y  g lo r ia s  p a r a  a q u e llo s  d e  la s  e n t r a ñ a s  f r ía s  
Q ue ig n o ra n  los d o lo res  q u e  su  vec ino  s i e n t e :
M as p a r a  q u ie n  c o m p re n d e  l a  C a u sa  p le n a m e n te  
H a y  n o ch es in f in i ta s  d e  g r is e s  l e t a n í a s . . .

¿ L a  d i c h a ? . . .
E s  un  i n s t a n t e : se  e x tin g u e  en  el m om en to

Y to r n a  so b re  T odo d e  n u ev o  el su fr im ie n to  
R a s g a n d o  la s  h e r id a s . .  . m a ta n d o  la  i l u s i ó n ! . . .

P o r  eso. H e rm a n o , p a s a  la  v id a  con p u re z a  
S e m b ra n d o  p o r  tu s  su rc o s  la  luz d e  la  B e lleza
Y a lz á n d o te  se re n o  co m u lg a  en  a b s t r a c c i ó n ! . . .

Lula R odríguez Legrand.
R o s a r io  O rie n ta l, 1021.

PLENITUD!....

A ZAIRA

Yo ad iv in o  en  tu s  o jo s d e  m ir a r  n a z a re n o  
u n a  in v is ib le  l la m a  d e  a m o r  y  de b o n d ad
que h a  d e  h a c e rm e  m á s  p u ro , q u e  h a  d e  h a c e rm e  m á s  bueno, 
que h a  d e  to r n a r  los g iro s  d e  m i so ñ a r, se renos, 
y  h a  d e  In u n d a r  m i a lm a , y  h a  d e  d e c i r le : i am a d  !.

Y en  tu s  la b io s  p re s ie n to  p a la b ra s  d e  c o n s u e lo . . .
— ¡ p a la b r a s  d e  consuelo  e n  tu s  la b io s  en  f l o r ! — , 
y  besos, pose ídos p o r  e l In q u ie to  a n h e lo  
d e  h a c e rm e  m e n o s  tr is te ,  d e  a t e n u a r  m is  desvelo s 
y a p a c ig u a r  e l fu eg o  d e  m i f ie b re  in t e r io r !

P re g r in o  in c a n sa b le  d e  u n a  lo c a  q u im e ra , 
d e  tu  a m o r  n ec es ito  com o de a g u a  y d e  p a n . . .
P o r  t í  s e rá n  m is  h o r a s  m á s  ra u d a s , m á s  l ig e ra s  « 
y, d e  to d a s  la s  r u ta s  so b re  to d a s  la s  v e ra s , 
s e rá s  la  so m b ra  a m ig a , l a  a m a n te  c o m p añ e ra  
q u e  a c re c ie n te  m is  a n s ia s , q u e  a l im e n te  m i a f á n !

N o m e  d ig a s  q u e  h a y  tiem p o  n i m e  d ig a s :  " e s p e ra ” .
¡q u é  d e  t í  n ec es ito  com o d e  a g u a  y  d e  p a n ! .  . . R a ú l Capelán.

M ontev ideo . 1921.

ABSTRACCION-.-

A LA H6RA DEL CREPÚSCULO
Bajo el laurel, colmando en vago anhelo 

Con pétalos el hueco de tu fa lda...
En mis ojos azules hay un cielo 
Y hay un mar en tus ojos de esmeralda

Vamos allá. Del banco de granito 
Nos llega el alma del cupido impreso 
Que te enseñó a volar al infinito 
En las alas levísiimas del beso

¡ Vamos, vamos, espíritu doliente,
Tu, que me llamas el divino hermano...
Tu, que en la linfa ascura de mi frente 
Pusiste el cisne blanco de tu mano!

Allá te besaré, sin la tortura 
Del pensamiento — lago son orillas —
!Sin el ajnhelo de la carne impura 
Te besaré los ojos de rodillas!

¿Qué importa la verdad?... ¡nada te inquieta, 
Pétalo azul que cantas en el viento...
Corazón, corazón — pobre poeta —
No conoces más luz que el sentimiento!

Vamos, vamos Amor! Tú irás viviendo 
La inmensa! lucha que me va matando...
!Si es preciso vivir, será gimiendo!
¡ Si es preciso morir, será soñando!

Vamos allá, divina hermana mía 
Que si partiste a tu vivir risueño 
Las carabelas de mi fantasía 
Sabrán volverte al puerto del ensueño!

A lllá ... bajo el láurel... Y en el poniente,
Tú me hablarás del sol, del sol lejano...
¡Y así en el lago obscuro de mi frente 
Será más blanco el cisne le tu mano!

Edgardo Ubaldo Genta

í » l l i i E ®

Ventiladores Eléctricos
Soliciten Presupuesto en Instalaciones

ESTÁ LA TARDE S R IS ...
E s tá  la  ta rd o  g r is  y  gim o el v ie n to : 
g im e ta m b ié n  m i co razón  dolido, 
y  en  la  p en u m b ra  ideal del aposen to  
dos so m b ras  s ilen c io sas  se h a n  unido.

G losando  en  ol ja rd ín  e s tá  la  fu e n te  
ro m an tic ism o s do u n a  edad  p a s a d a ; 
tione tam b ién  m i co razón  a rd ie n te  
la  c ic a tr iz  az u l de u n a  es to ca d a  ! . . .

¡ P r im a v e ra  le ja n a  ; o toño  am b iguo  !
¿ E s  ol p erfu m e de un am o r an tig u o  
esto  a ro m a  su til y h a la g a d o r?

G im ió la  fu en te  e n  el ja rd ín  un ru e g o ; 
v en d rá  o t ia  p r im a v e ra ;  A m or te  en trego  
mi co ra zó n  hench ido  de do lo r ! . . .

Julio Verdié.

LA INDIFERENCIA
E s ta  m a ñ a n a  tib ia , esp lénd ida  do m ay o  
e s te  ic térico  O toño, m elancólico  y g rav e  
com o u n  obispo viejo, p asean d o  el cap isay o  
m ie n tra s  lee en  un b rev ia rio  por la  so lead a  nave.

E s ta  tr is te z a  v a g a  que so b re  el a lm a  pesa, 
e s te  so ñ a r  am biguo , p a y s a je s  y cam inos, 
el ev o c ar su d u lce , ro m á n tic a  b elleza  
y  ese fu lg o r de noche de s u s  o jos e n d r in o s . . .

Y la  p a la b ra  eu fém ica  que su rg e  do su boca 
cu a n d o  s u s  c u i ta s  dice, cu an d o  d ice su s penas 
ju n to  a  m i oido, y  trém u lo  la  escucho com o evoca 
el ca s tillo  le jano , la s  f ie s ta s  d ec io ch en as. . .

E s ta  so m b ra  que s ig u e  m i vago  paso  inc ierto  
p o r  el sendero  d e  oro  de l ja rd ín  so lita rio , 
la s  p ú tr id a s  co ro la s  d e  la s  ro sas , V el h u e rto  
aném ico  y  c lo ró tid o  y  v a l e tu d in a r io . . .

Y la  m a ñ a n a  tib ia  ; c a m p a n a s  m a tin a le s  
vo ltean  a  lo le jo s  en las  to r re s  en h ie s ta s  
y re p e rc u ten  lú g u b re s  en los e sp ec tra le s  
c la u s tro s  a b a n d o n ad o s  del co razó n  s in  f ie s ta s .

Gets-Il
Callicida
Infalible

Con tres gotas se reblandecen, A  
modo que Ud. los podrá desprendes

T re in ta  m inutos después de que Ud. to a »  
el callo con este callicida, desaparecerla  n  
dolores intensos y lancinantes, de una wm 
para siempre.

Julio  Verdié.

ROMÁNTICA
N im b a d a  p o r la  p ú rp u ra  m u r ie n te  de l crepúsculo , 
e n tre  p á lid a s  ro sa s  y  lir io s  d esm ay ad o s, 
lá n g u id a  a p a re c is te , en  la  m an o  un  opúsculo, —  
de B ecq u e r o L co p a rd i, d iv in o s  a m a r g a d o s . . .

A n te  el lago  ad o rm id o  tu s  p aso s  d e tu v is te :  
tu  m ira d a  sigu ió , e x ta s la d a , la  leve 
e s te la  q u e  en  la s  a g u a s  ( ¡o h . tu  m ira d a  t r i s te ! )  
flo rec ía  a l b o g a r  de los c isn es  de nieve.

L u e e o  tu s  m a n o s  b reves, m u v  p á lid a s  y  finas, 
a b rie ro n  n i a z a r  «i lib ro , le n ta m e n te ;
V  tu s  nÚnMas " ’e iiess. rp » l bines m o rtec in as , 
leyeron  co rto  tiem po. D esoués, un  v eh em en te

Anhelo  de Tnf>r.¡tr> poseerte .
Tr a lo A’*« pem o una p le g a ría ,
tu s  o íos em bru jados., .

T^oflrfeso c re e r te .  ---
tp p  Inm /fvl' onede^ te . __ upe ec-fe*OT mMn»'or|fl

V n^re Ir, gprvihrp o’ tevrlfr» *n, "edío
v  l í-rp e f,, '• 'm o P7.nl pVirto de Irtflovioridenelp.

v n m M  eri pl TToppolp, f,, o p e rn e  co d^rfe •
un pobre v frágil vaso del qim “scfiná lo egepcio

No hay callo, por duro  o blando que ten. ftr 
antiguo o bien enraizado, que resista a  **<5mlm 
I t" .  Inm ediatam ente ee re trae  y  ee teca. » 
pronto puede Ud. desprenderlo con los dcée»  
tin dolor, como si se co rta ra  las uñas.

¿Por qué consiente Ud. esas 
¿ Por qué loa m ima y 
acaric ia?« ¿Por qué ios 
recorta y  los pule? ¿Por 
aué no los E X T IR P A  con 

G e ts-It” ? Com pre ahora 
mismo un fra sq u ito en  cual-
jaier droguería o botica.

ido por 
r  C3a_ Chicago, E . U . A.

caler
Pnbri E . Law rence

Carlos Airam .

E l Frasco. $0.50.
En todas las farmacias

CANTARES
Es adm irada en mi pueblo 
una virgen que hay a l l í : 

si v ie r a s . . .  ¡e s  muy bonita!
1 so parece mucho a tí 1

Dicen los quo mucho saben 
que el tiempo todo lo borra, 
ya  v e s . . .  pasaron Jos años 
y aún estás en mi memoria.

Al decir quo no mo quieres 
io estás diciendo de nn modo 
que d ice "que no" tu  boca 
y dicen "que sí” tus Ojos!

I Cómo olvidar aquel beso 
que 'una  voz te di en la  mano 
si ol perfum e de tu  carne 
no so ap a rta  do mis labios 1
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S e n s a c io n e s  de la  R u sia  q u e  íu é
La nieve La llegada

Como las camas del Nord-exprc- 
so son excelentes, y como el can­
sando es el más poderoso de los nar­
cóticos, nos levantamos cuando el 
sol lleva ya muchas horas de alum­
brar la estepa... Y alumbrar no es un 
decir. El sol es pálido, pero es lu­
minoso. No tiene forma; es como 
una custodia desdorada y maltrecha 
vista a través de lentes opacos. Tie­
ne algo de cómico. Su miseria au­
menta la miseria del paisaje. Y, sin 
embargo, su luz sutil lo ilumina to­
do, lo aclara todo, lo embellece todo. 
La nieve, a su caricia, cúbrese de 
puntos diamantinos.

I La nieve!
Vosotros, los que no habéis pasa­

do por aquí, no tenéis idea de lo que 
esta palabra significa. La nieve es la 
divinidad terrible, la obsesión du­
rable. Es el sudario que cubre la 
inmensa tierra muerta. Y es infi­
nita y todopoderosa. Más allá del 
horizonte ella reina siempre. Ella es 
la que convierte los pinos en jugue­
tes de porcelana; la que envuelve en

Petrogrado. . .  De un extremo a 
otro del Nord-expreso, el anuncio 
de la próxima llegada produce una 
sensación de placer y de inquietud. 
Las frentes se apoyan en los cris­
tales de las ventanillas, y la vista 
busca, a través de la nieve, allá, a 
lo lejos, el panorama de la ciudad. 
¡ La antigua San Petersburgo!

Y poco a poco, en el espacio he­
lado, bajo un ciclo opaco, van sur­
giendo los edificios principales que 
ocupan la acrópolis. Y son cúpulas 
doradas, y son infinitos domos mul­
ticolores, de estilo bizantino, que, a 
veces, parecen frutos maduros en 
la cima de un tallo, y a veces se 
abren en pétalos áureos, como in­
mensas flores asiáticas, como lotos 
monstruosos; domos que seducen y 
desconciertan, que se ocultan unos 
tras otros, que surgen de pronto, 
que dominan el paisaje, y que, tu­
telares y caritativos, ponen en el 
ambiente de frío y de bruma un po­
co de luz, de capricho, de alegría. 
Petrogrado... Y vemos, ya cerca,

í / ' 'L* t ■ -
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albos algodones los pajares, la que 
hace techos marmóreos a los altí­
simos haces de leña; la que le fa­
brica una corona al pozo; la que 
oculta la sordidez de los tejados.

¡ La nieve 1
En donde mejor se ve su augusta 

y triste grandeza es en los intermi­
nables espacios vacíos, sin plantas ni 
seres, en las llanuras fabulosas que 
se extienden a nuestra derecha. Allí 
nada rompe su armonía. Ella sola, 
orgullosa, va hasta el horizonte en 
ondulaciones voluptuosas, y suprime 
hasta la idea de la vista vegetal. Su 
blancura se matiza de las más finas 
tintas, de los más tenues reflejos, y 
se dora, y se ruboriza, y se platea, y 
cobra luces celestes, y llega, a ve­
ces, en sus curvas más pronuncia­
das, a teñirse de misteriosas fosfo­
rescencias violáceas.

i La nieve! ¡ La nieve!
¡ Cuán bella es 1 ¡ Pero cuán cruel! 

Los habitantes de la estepa se la 
representan convertida en dios con 
la nariz encarnada y el manto blan­
co. Lo llaman Moroz. Le adoran 
con terror supersticioso, y lo mis­
mo que los cartagineses a Baal, le 
ofrecen, en triste holocausto, sus 
pobres vidas sin alegría. Todos, en 
efecto, mueren por él; todos, hasta 
los osos pesados y rítmicos; todos, 
todos, hasta los pinos melancólicos 
y esbeltos.

en una plaza inmensa, en medio de 
edificios que aún no se precisan, la 
columna célebre, en cuyo remate se 
yergue un ángel de bronce. Vemos 
las torrecillas agudas del Almiran­
tazgo y del Volkovo, las luces extra­
ñas de cien iglesias, las columna­
tas, las estátuas... Todo es grande 
en el panorama. Las calles no tie­
nen fin y se pierden en el horizonte. 
El río helado,por el cual pasan 
enormes carretas, se ha convertido 
en una cantera de hielo. Los ojos 
no pueden cansarse de contemplar­
lo. Es lo más singular, los más exó­
tico que pueden imaginaciones me­
ridionales figurarse. Barcos de tres 
palos están prisioneros en sus aguas; 
bajo sus puentes, los vendedores 
ambulantes han plantado tiendecillas 
de campaña; en todas direcciones 
los grupos de patinadores pasan 
rápidos y rítmicos.

tenemos curiosidades de todas clases, 
infantiles, frívolas, alegres, voluptuo­
sas. Así, en cuanto el mujik de pan­
talón rojo y de abrigo peludo, empu­
ña las triples riendas, nos arropamos 
bien en los abrigos de nutria acari­
ciadora y gozamos de una sensación 
antes nunca soñada. Hay algo de 
beato en nuestras almas. Ligeras es­
peranzas, ligeros temores, nos animan. 
¿Qué vamos a encontrar allá, al vol­
ver de aquella esquina; allá, en don­
de comienza la ciudad formidable y 
enigmática? ¿Asistiremos a un acto de 
de tragedia? ¿Veremos levantarse el 
sol de púrpura? Junto con estas gra­
ves preguntas, otras muy nimias acu­
den. ¿Será polar, será mortal el frío? 
¿Será la vida muy rara? Y, ¿porqué 
negarlo? también nos preguntamos: 
¿ Serán bonitas las rusas; serán como 
aquellas que, en los bailes rusos, pa­
recen, a veces, ninfas endiabladas, y 
a veces se yerguen cual iconos, y que 
siempre tienen ojos glaucos y sonri­
sas de Jocondas?...

El campanilleo de los arneses ha 
interrumpido las soñaciones. Un rien- 
dazo, una exclamación natural del 
auriga, y en plena realidad, resbala­
mos rápidos sobre la nieve. Las calles 
van abriendo sus perspectiva ante 
nuestro galope. Porque aquí el paso 
de los simones es desconocido. Todos 
los trineos corren dejando nubccillas 
de hielo en sus huellas, todos, desde 
el modesto que guía un “izvochchik”, 
hasta el señorial que, tirado por una 
cuadriga, lleva a los grandes persona­
jes de paseo. El nuestro es un troika 
algo como un carro romano, con sus 
tres caballos enganchados en forma 
de abanico, con su cochero casi de 
pie, vocinglero y gesticulador, con 
sus arcos llenos de cascabeles y de 
campanillas que suenan, que alegran, 
que llenan la calle y que nos hacen 

t repetir mentalmente los versos de 
Edgar Poe:

Los trineos matutinos, 
con sus toques argentinos, 
pasan locos entre risas...

Porque en efecto, hay algo de locu­
ra alegre en este resbalar vertiginoso, 
que deja apenas entrever las tiende- 
cillas bajas, en el fondo de las cua­
les, en pleno medio día, arden lám­
paras de gas, y que dá a los edificios 
que se encuentran formas alargadas 
y temblequeantes. Hay locura, sí; 
pero sobre todo hay para nosotros, 
los que venimos de muy lejos, sor­
presa inquieta.

¡ Qué sensación tan penetrante 1

Enrique Gómez Carrillo.

m  a i d

Montevideo -  Piiíapolis -  Montevi

El trineo

Henos aquí, en nuestra troika so­
nora. ¿Por qué ocultarnos a nosotros 
mismos la sensación que experimen­
taremos? Como el poeta, vemos com­
placidos que aún podemos sentirnos 
“curiosos de todo y de todo admira­
dos”. Tenemos curiosidad de ver co­
mo anda este vehículo, bajo y ancho, 
sin ruedas; tenemos curiosidad de 
saborear las caricias del aire helado;

El domingo 19 del corriente, se 
realizó, organizado por el Automó­
vil Club del Uruguay, el Raid de 
Economía y Regularidad en el tra­
yecto d,e Montevideo-Páriápoliis-Mon- 
tevideo, tomando parte 16 coches 
de distintáis marcas.

Correspondió el primer premio 
por economía y regularidad, al 
automóvil Citroen de fabricación 
francesa, adjudicándosele por lo tan­
to el premio Presidente de la Re­
pública, Dr. Bailtasar Brum.

He aquí los puestos que corres­
ponden a los coches máis económi­
cos que circulan en el país, de 
acuerdo a la prueba realizada:

G r a n  e x p o s ic ió r

l.° Citroen, 2.° Franklin, 3.° Over­
land.

TRATAMIENTO SIN DROGAS CONTRA LA OBESIDAD

Proí. Coló
Do 9 a 11 V de 2 a O

Pida prospectos
PAYSANDÚ 1684

Se anuncian en breve otros raids 
de velocidad y economía y es de 
enerar que las autoridades del Auto­
móvil Club del Uruguay tendrán 
en cuenta para futuras pruebas, no 
solamente el consumo de nafta, si­
no también el gasto de aceite y 
neumáticos.

Nuestras felicitaciones a los or­
ganizadores del Raiid por la feliz 
realización de esta prueba.

Venia de Artefactos
p u r  n

L U Z  E L É C T R I C A

Precios muy moderados

Eugenio B arth  &  Gía.
751- URUGUAY- 751

M O N T E V I D E O



NOTAS DE ACTUALIDAD

Fiesta social ofrecida por la señorita Ruth Pochislo-Costa a sus amigas con motivo de cumplir años
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Un interesante grupo de niños que concurrió a la Fiesta de Sevilla realizada en uno de nuestros hoteles balnearios

Asamblea de acreedores del Banco Italiano convocada con el objeto Miembros de la Asociación Consignatarios de ganados que se entrevistaron
cíe resolver la situación futura de dicha institución de crédito con el Presidente de la República para la solución del problema rural



La conmemoración del Carnaval. - ' Corsos

Uno de los carros más interesantes del desfile Píeles rojas que concurrieron al desfile Gigantes, cabezudos y máscara

Fiesta infantil desarrollada en la Legación de Francia 
ofrecida por los hijos del cónsul a sus amíguitos

Tablado “Canción a la luna“



, comparsas, tablados, murgas y otras notas

En el Círculo Italiano En el Orfeón Español

La entrada del Marqués, en su “Los lanceros del Plata”
camello, la víspera de Carnaval

Les pensionistas de Villa Dolores que desfilaron en los corsos Sociedad “Pescatori di Nàpoli'



Ca

VVota
del

'Carnaval

Perspectiva de la iluminación en la Avenida 18 de Julio

Motivo central de la iluminación en Sarandí y J8 de Julio

V n a

ilum inación  

sencilla

y
elegante

Colocando lamparitas Edison en la Plaza Independencia

La característica de nuestras fies­
tas carnavalescas es sin duda la ilu­
minación extraordinaria de sus más 
centrales vías de tránsito. El poder 
lumínico de sus lamparillas, las ex­
trañas combinaciones de arabesco, 
que forman las guirnaldas prendi­
das en lo alto de la calzada, la ori­
ginal sencillez de los dibujos, son 
elementos que contribuyen a la ex­
celente impresión que dejan en nues­
tros ánimos las clásicas iluminacio­
nes para estas fiestas.

Repetimos pues que como en años 
anteriores la nota culminante del

carnaval la ha constituido la ilumi­
nación en la Avda. 18 de Julio, Sa­
randí y Plazas Públicas, por lo que 
hay que felicitar a la Usina Eléctri­
ca de Montevideo especialmente si 
se tiene en cuenta el poco tiempo de 
que dispuso para hacer dicho traba­
jo. Es debido pues a su notable or­
ganización y al perfeccionamiento 
progresivo de los servicios, que se 
amplían de acuerdo con los procedi­
mientos más modernos, que han per­
mitido a la Usina Eléctrica de Mon­
tevideo llevar a cabo esto sin detri­
mento del resto de la iluminación de

Obreros de la Usina Eléctrica

la Ciudad y de sus otras obligacio­
nes con el comercio y la industria. 
Demuestra el espíritu progresista de 
la Usina el hecho de que habiendo 
adquirido hace 2 años una turbina 
“General Electric’’ de 15.000 caballos 
de fuerza para la generación de 
10.000 kilowatts de energía haya ad­
quirido recientemente una segunda 
unidad en vista de los excelentes re­
sultados obtenidos con la que ya 
funciona. Esta nueva turbina "Ge­
neral Electric’’ será de la misma 
capacidad de la anterior lo que ha­
rá que la Usina Eléctrica esté en

colocando lámparas Edison

condiciones de responder en todo 
momento a las crecientes necesida­
des de la Ciudad y al mismo tiempo 
al desarrollo industrial a base de 
energía eléctrica, contando con los
30.000 caballos producidos por las 
dos turbinas “General Electric".

Hay que hacer notar que si digna 
de todo elogio fué la iluminación no 
debe olvidarse que su efecto mara­
villoso ha dependido también del em­
pleo, en gran parte del radio ilumi­
nado, de lámparas “Edison" cuya 
durabilidad y potenciabilidad lumí­
nica son reconocidas.
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Los exotismos norteamericanos

ste grabado está tomado de una 
ata norteamericana al pié del 
! se lee lo siguiente: “Esta foto- 
fía, aunque tomada en Norte 
erica, tiene todo el ambiente de 
patio andaluz, lo que prueba la 
ilidad de adaptación de los di­
ores y artistas americanos”. No 
amos ni un momento de esa ha­
lad de los americanos que más 
una vez hemos aplaudido. Pero

en este caso diremos que estamos 
un poco mejor enterados aquí, que 
en Norte América, de lo que son los 
“patios” y los enamorados andalu­
ces... Los de este grabado pueden 
ser enamorados sicilianos, polacos o 
yugoeslavos, pero como andaluces, 
la verdad, se nos antojan un poco... 
diremos, raros.

La pareja la componen Molly 
Malone y John Bowers.

>mo entré yo
en el cine

Por Gloría Swanson

uedo decir con seguridad que soy q u i­
la  ún ica a r t is ta  que h a  en trado  en 

cine dos veces.
II Intención y las oportunidades qul- 

fueron responsables por mi en trada  
el cine en la3 dos ocasiones, con 

. sola d iferencia . En la  prim era oca- 
1. las oportunidades fueron la  c a u sa ; 
la segunda, la  Intención.
II padre, el cap itán  Joseph Swanson, 
estado a careo de varios transportes 
e jército  la  m ayor p arte  de su vida, 
traba jo  le obligaba a e s ta r  viajando 

itlnuam ente y m uchas veces le acom ­
baba yo en su s  viajes, quedándome

o tras  veces con mi m adre en Chicago, 
donde nací.

E n uno de los viajes le acompañé a Te­
ja s  y P uerto  Rico, pasando la  mayor 
parto  de mi niñez en los campamentos 
del ejército. A llí fuó donde aprendí a 
nad ar y m ontar a caballo. Poco después 
fué enviado al Oriente y entonces tuve 
que quedarm e con mi m adre en Chicago.

No recuerdo cuando fué que empecé a 
in teresarm e por el c ine y elegir este a r ­
te p a ra  ral ca rre ra , sólo sé que como 
todas las Jóvenes leía acerca de los g ran ­
des triun fos y popularidad de ta l o cual 
a r t is ta  de aquol día y mi Im aginación 
se fijó en los triun fos do las estrellas de 
aquellos días.

En aquella época, las  películas de series 
estaban  muy en boga, y como sabéis, u n a  
estre lla  cinem atográfica de seríes debe 
se r an tes que nada  u n a  buena atleta. 
Los periódicos y m agazlnes estaban llenos

de artículos referontes a las hazañas do 
las estrellas atléticas.

Gracias al tiempo que pasé en los cam ­
pamentos del ejército, me parecía que 
yo tam bién podía hacer las mismas h a ­
zañas y deportes que ellas. Tenía tiem ­
po suficiente p ara  hacer experimentos y 
por lo tan to  sa lí a buscar empleo por 
los estudios cinematográficos. E sta era 
mi intención.

En cuanto a las oportunidades, tuve la 
suerte de quo en el prim er estudio c i­
nematográfico que solicitó trnbajo, nece­
sitaban  una "e x tra ” o comparsa y mo 
dieron la  oportunidad.

El estudio a que me refiero estaba en 
Chicago. Se representaban comedlas de las 
que llamamos en oste país "slapstlck”  y 
por lo tan to  mi prim era oportunidad fuó 
trab a ja r en una comedla de ésta índole.

Esto fuó el principio. Después conti­
nuó desempeñando papeles insignificantes 
por algún tiempo. Finalm ente decidí quo 
el cine se ría  mi profesión y que la  
ciudad do los Angeles, el centro de la 
Industria cinem atográfica, ora el lugar 
propio para  hacer fortuna.

Me dirig í hacia el Oeste con mi madre. 
U na vez allí fué mi Intención la  quo 
que me hizo llevar a cabo mis planos, 
pero tam bién debo adm itir que fueron 
las oportunidades nue se me presentaron 
por las cuales pude obtener empleo en 
comedlas.

Continuó desempeñando papeles en co­
medlas por algún tiempo y no tardé mucho 
sin que se me presentara una oportuni­
dad de trab a ja r en un drama. Fué un 
cambio algo radical de la comedla a! 
dram a, pero ya  estaba cansada de las 
prim eras.

Luego hice mi prim era "en trad a” en 
el cine. Algún hada le dijo al señor Co- 
cil B. De Mille que yo tenía ta len to  y 
grandes habilidades como actriz dram ática. 
El señor Do Mllle debió haber creído 
tfcdo lo que le habían  profetizado acer­
ca de mí, aunque para hab lar con f ra n ­
queza, nunca me Imaginé poseer tales h a ­
bilidades. Sea como fuera, recibí una 
Invitación p ara  conocer al señor De Ml­
lle y hab la r con él, la que como es 
na tu ra l, acepté. E staba muy orgullosa do 
ta l distinción aunque tenía un  poco de 
miedo. Me convencí de que mi gran 
oportunidad habín llegado y por lo tanto  
decidí aceptarla y hacer todo lo posi­
ble por connuistnr mis triunfos.

La nrlm era conferencia duró mucho tiem ­
po. No recuerdo .b ien  a  quo nos re fe ri­
mos, solo mo daba cuenta de que se 
me m iraba y exam inaba fijamente, poro 
al term inar la entrevista, el señor Do Ml­
lle ofreció "probarm e” en el papel do 
nrlm era actriz  en "U n Consejo a los 
Hombres” .

Empecé a trab a ja r bajo su dirección 
varios días después v slemore he contado 
esta película como el principio de mi se­
gunda "en trad a” en el cine, poroue es­
ta  m arcó el triunfo  do mi carrera . Co­
mo h as ta  esa fecha había sido actriz 
cómica, el naoel o.ue desempeñé en "Un 
Consejo a los Hombres”  fué mi prim e­
ra  in terpre tación  como actriz dram ática.

T rabajé muy fuerte (supongo nue cual­
quiera en mis condiciones lo hubiera he­
cho) 1 Tenía tan to  quo aprender y tan 
poco tiempo p ara  hacerlo!

Después trabajó  en "Socrlflclo de Amor” , 
"M acho v H em bra". " /.P a ra  Oué Cam­
b ia r de E sposa?” , y  en "H ay Que P en ­
sarlo” . Todas estas producciones me gas­
tan  mucho, aunque confieso que el pa­
pel que más mo gusta de todas es el 
do Rosa Anderson en la cinta "H ay Que 
Pensarlo” , aunque fué en el que más 
trabajé.

por la cnconomía, todo el mundo 
I  hubiera advertido en el acto la di- 
" ferencia del abrigo al ser exhibido 

en la Pantalla; pero, merced a mis 
experiencias se adquirió uno costo­
sísimo que, por cierto, llamó pode­
rosamente la atención del público. 
Estos ejemplos de “extravagancia” 
son precisamente los que requiere 
la cámara y el público exige.

U n re tr a to  o r ig in a l de A ndró N ox, el 
lam o so  a c to r  c in e m a to g rá f ic o  f r a n ­
cés, q u e  h a  hecho una v e rd a d e ra  
c reac ión  en  la pelícu la  "E l se n ­
tido  de la  M u erte "  d ra m a  filosófico 
de M. P a u l B ourget de la  A cadem ia 
Fi an- esa.

Los verdaderos genios lum inares do la 
humanidad, participan dol mismo desti­
no que las estre llas fijas, cuya luz tarda  
muchos años en llegar al horlzonto do 
la  vista lim itada do los hombres.

La vida tleno sus días contados, pero 
el nombro permanece siempre.

La Indulgencia es una justicia quo la 
débil hum anidad con razón exige do la 
sab iduría  hum ana. Mas ninguna cosa nos 
hace más indulgentes, más superiores a 
todo odio y aversión, y más dóciles a  
los principios de tina moral hum nna y 
suave, quo ol conocimiento del corazón 
hum ano; asi quo los hombres Ilustrados 
han sido casi siem pre los más Indulgen­
tes.

Nunca debemos exhibir 
joyas falsas en la pantaMá
Los cargos frecuentes que se ha­

cen a los productores de películas, 
tachándoles de extravagantes y de 
faltos de buen sentido, están basa­
dos en la más grande ignorancia del 
arte y de la producción de películas.

Así se expresa Cecil B. De Mille, 
contestando, de una vez, a los que 
critican la labor de los directores de

películas que gastan innecesariamen­
te fabulosas sumas para dar “atmós­
fera” a las escenas.

El ojo de la cámara es perfecto — 
dice Mr. De Mille — ésto no se pue­
de negar; reproduce en la Pantalla 
precisamente lo que enfoca, y si tal 
objeto es fino, la Pantalla lo repro­
ducirá fino con toda exactitud; y si 
tal otro objeto es falso, una vil 
imitación, la cámara, que es “pasi­
va”, lo registrará tal como es.

Muchísimo tiempo hace ya que 
me convencí de la imposibilidad de 
usar joyas falsas en las películas 
porque — ya lo hemos dicho — la 
cinta se limita a reproducir “exac­
tamente”. Es por esto por lo que es 
necesario que nuestras actrices y 
nuestros actores luzcan las más au­
ténticas joyas, de la mejor calidad, 
si se quiere que la película resulte 
una producción real, verdadera, ele­
gante.

Queda dicho con ésto que. para 
las más producciones, he tenido que 
conseguir buena cantidad de alha­
jas excelentes. De este cometido se 
encarga una persona inteligente y 
responsable, la cual, mientras se 
filma la película en que las joyas 
han de utilizarse, responde de las 
mismas. Los artistas las reciben de 
sus manos en los momentos en que 
las necesitan para mostrarse con 
ellas ante la Pantalla, devolviéndo­
las inmediatamente que terminan.

Hace poco, cuando dirigía la pe­
lícula “Saturday Night”, necesité 
un abrigo de armiño para Edith Ro- 
berts. Ahora bien; un armiño de 
Alaska, imitación del verdadero, 
puede ser adquirido por la quinta 
parte de la cantidad que se necesi­
ta para obtener un armiño ruso le­
gítimo. Si me hubiera determinado

íPoiemos
ser todas hermosas?

P o r  I r i s  d e  B la n c h e

No me equivocaría si afirmara que 
no hay ninguna mujer que no desee 
atraer la atención del sexo feo. Es 
razonable y los hombres deben estar­
nos agradecidos, pues, de lo contra­
rio, se hastiarían no poco. Verdad?

No todas tenemos el don de la be­
lleza. pero con un poco de buena vo­
luntad. si no lo somos, podemos lle­
gar a parecerlo...

Y, a propósito, queridas lectoras, 
os referiré un caso que os demostra­
rá como una amiguita mía. al parecer 
fea, y que jamás consiguió un novio, 
boy está asediada por sus pretendien­
tes.

Tosefina N .. . ,  tal es el nombre de 
ella, lamentábase continuamente del 
poco caso que de ella hacían los hom­
bres. a pesar de todos sus arreglos; 
cosa rara, sí nos basamos en su edad, 
oue no era más que de 20 años. Día a 
día veía deshojar sus más dulces ilu­
siones. hasta que en cierta reunión le 
fué presentada una dama, admirada 
por su deslumbrante belleza.

Departieron amablemente v apro­
vechando Tosefina un momento en que 
su causerie giraba sobre las últimas 
creaciones de artículos de toilette, in­
sinuó a su interlocutora 1a sitmiente 
nretrunta • Señora, sin duda usted de­
be usar cremas de un costo muv ele-
irqrln  n ^ ra  <>vb:b i r  n n  0 1 1 +ic to n  a* e r-
c io n d n d o . te n  b e l lo ?  A lo  q u e  fdla
contestó sencillamente: Si usted se 
molesta en seguir mis conseios. ten­
drá su rostro hermoso como el mío.

Primeramente adquiera stvmol v 
dilúvalo en agua caliente, con la que 
se lavará la cara varias veces, para 
que desaparezcan los barrillos. Des­
pués con unas aplicaciones de cera 
pura mercolizada sobre el rostro, lo­
grará que él vuelva terso y fresco, 
cual una rosa.

Y ya que estoy hermoseándola con 
mis indicaciones, seguiré con ellas: 
El vello puede extirparlo con unas 
aplicaciones de porlac puro pulveri­
zado; y si quiere ver a su cabellera 
con esa ondulación natural que tanto 
nos favorece, lávela unas cuantas 
veces con stallax, que a la par le 
quitará la caspa Si nota en su ca­
beza algunos hillillos plateados, re­
curra a una loción como la del bav- 
rum y tammalitc. que le devolverá 
a su cabello el color primitivo. To­
dos los productos que 1e be men­
cionado. gozan de fama universal 
v puede obtenerlos en cualquier 
botica.

Tosefina ha seguido las indicacio­
nes de la bella dama y boy llama la 
atención por su cara lozana y fresca 
y su aspecto atrayente.

Y si alguna de ustedes, lectoras, 
se encuentra en el mismo caso de 
Josefina, no desperdicie esta lec­
ción.



To d a  c o la b o r a c ió n  p a ra  s e r  p u b lic a d a  
en  " P á g in a  de U s te d e s"  d eb e rá  v e ­

n ir a c o m p a ñ a d a  de C U A T R O  tim b re s  de 
c o r re o , sin  In u t il iz a r  d e  5 c ts . c a d a  u n o ,

ESQUELAS

P ara  tí, M. C .: —  Sufro  Insomnio, no 
tongo un lnstnnto de tranqu ilidad . MI su ­
frim iento mo parece e te rn o ; solo cuando 
to veo mo siento feliz . Y es imposlblo? — 
Alma que sufre . Cerro Colorado.

Enamorado de todos los d ías: —  Creo 
ser la  que Vd. dice, por nombro. Esporo 
más datos . Diga si me vló en ferrocarril 
o dé señas como vestía . —  Noche clara.

M uñequita linda : —  Rublo ojos verdes, 
Rublo lindo, de Iniciales M . S . he sido 
tra tad o  Impostor por F . P . ,  a  Vd. co­
rrespondo Indicar quién es oí Impostor. 
P o r cuál so decide? —  Rublo lindo.

U ruguayo: —  Tengo 18 años, soy b ra ­
silera , morocha; y reúno condiciones por 
Vd. ped idas; además poseo alm a muy 
grande, y corazón p ara  am ar y hacer 
follz al más exigente. — Pombinha B ran­
ca.

“ Soñorlta del Fox T ro t" : — Ruego, a 
la gordlta de azul, sírvase d a r  más datos 
para  ev itar confusión. — "E l do tra je  
Gris".

PURITINAS
PARA LOS NINOS
Emp. Form .: — El viernes después de 

aparecer ésta, voy a  Ir B . Paso M . E s­
taré  sen tada ú ltim a fila, cuando Vd. m i­
re yo lo voy a  sa lu d a r. Puede dirigirm e 
la  pa lab ra , pues no tengo compromiso. — 
Rubia am able.

Rubia del L ux: — M ala! Porqué no 
concurrió? Porqué no me díó oportunidad 
p a ra  h ab la rle  cuando la  vi ? Será el do­
mingo? Ansioso la  espera un  —  Futuro 
Contador.

Sin esperanzas: —  Sus buenos sen ti­
mientos, llam aron mi a tenc ión . Solo me 
dirijo  a  Vd. por este medio, pero espero 
conteste a —  Momentos.

M irador: —  He leído su  esquela y creo 
ser la  que V d. alude, pero desearía saber 
sus cualidades y de que se  ocupa, luego 
daré dirección para  verm e. —  Preciosa 
Joven.

Una am iga: —  Si está  comprometida, 
a tienda  sus compromisos, que yo tam bién 
tongo los m íos. Aprovecho el tiempo (pie 
es o ro . —  E. N. L.

R asputin : —  Quisiera despejara do mí 
esa Incógnita, dando más datos sobro la 
Persona que V d. a lude. — Intrigada.

N egro: —  Recuerdo perfectam ente esa 
fecha, la ún ica  que nunca olvidó. Mando 
Iniciales suyas y m ías. Si es el que me 
Imagino, lo sa luda  cariñosam ente. — 
A . . .a .

C A R M E L O  R. C A R R A T O
M A S A J I S T A  ▼ D I P L O M A D O  T N

P E D I C U R O  C I R U J A N O  B U E N O S  A I R E S

M asaje m a n u a l y e léc trico . M edicina­
les y em bellecim ien to . D epilatorio  
R a d ic a l.C o n su ltas  g ra tis . C onsulto rio  
do 1 3 a l8 - L A  PAZ, 1581. P a r tic u la r  
de 8 a 11 - C allo Simón Martínez, 35 -  L a 
T eja. Telóf. U rug .625  P aso .

F id ias: — G racias por su  prom esa; el 
velo de mis sueños se  o cu lta  en el tem ­
plo m ás sagrado, en el cual deseo ser 
única sacerdotisa, un corazón am ante y 
fie l. —  Salam bó.

Desde el a lm a: —  Espero tener no ti­
cias, cuando dejes eso amor por otro, pa­
ra  poderte d a r  en trev ista . P erd er esperan­
zas jam ás. —  Jazm ín del cabo.

La que me conoce do Río Negro: — 
Quiero que seas más explícita y mo dés 
m ás datos sobre quien eres . P ienso ser 
el que aludes, contéstam e por ésta  re­
v is ta . Q uisiera  u n a  en trev ista . — J. I. I.

Flor de L is: —  Tendré la  su e rte  quo 
ésta  aparezca sin  m odificaciones? En mis 
dos últim as, daba  dirección so lic itad a ; 
lam ento form a en quo salieron . Espero 
ansioso su  anhelada c a r l ita  d irig ida a  ésta 
redacción. C ariñosam ente —  Futuro Ga­
leno.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  cura radical de laa 

eoze.na», Tarro de 30 gramoa S 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

••pedal para el cutía tarro de 30 gramos 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino 
fenalva. frasco de 60 gramos, precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

Cuadros dL©' la vid a, p o r  Gibson

v  3 T o d l o s  U i j o a ? d o  J m a c l r e

La nena : de  mi Ideal es mor 
m uy laboriosa y posee belleza de 
pero fuem e lncom prendlda al com 
nuestro  Idilio. Y si ella aún no m 
olvidado volvería como las golosd 
poro p a ra  siempre. —  Febrero 4.

Hermosa m orochlta : Su nombre 
P . . .  vivo Comino M llláji. ¿Rfecoi 
con quien habló  Domingo 19, cas 
S. ? SI sus hermosos ojos llegan a 
estas líneas, ¿con testará  a un ex­
pañero  do escuela? —  Atillo.

Estoy locam ente enam orado de si: 
tica  m orochlta, creo vive en foto* 
calle U ruguay. SI no  está comprom- 
dígnese con tes ta r a —  Gordito de

A to d as : Mí v ida es triste . ¿Por 
se mo niega am or?

¿N o hab rá  m ujerc lta  sincera y ho 
da, que estuv iera  d ispuesta  a  amar 
toda su  alm a a —  Solitario.

D esearía encon trar entre las 
viuda o  seño rita  con quien poder fot 
hogar, que fu e ra  un m undo do feltcld* ¡ 
Tengo 32 añ o s .' regu la r posición; be 
Jado por toda E uropa. Contestar a i I 
S incero y bueno.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

No anhelo hombre do belleza fís 
ni que con b u  dinero  y pedantería qi 
ra  deslum brarm e. Anhelo belleza Inm 1 
ta l dol alm a. Deliro con noches del Ci 
ca y en eterno éx tasis mi alma vi 
tra s  Ideal. ¿Lo orea tú ?  Tengo una i 
gustla , la  de ser Incomprensible. Ber 
capaz de llegar h asta  el enigma ó,? 
corazón? — Alma Rubens de Migúelo

Ju s tu s : — Hay una  cató lica de muy 
buenos sentim ientos quo desea conocerlo. 
E scriba sus cualidades y dirección para  
m andarle las m ías. —  Cornelina.

Rubia de Rosado: — Siento no haber 
podido cum plir por razones que después 
ju s tifica ré . Retire c a r ta  en esta redacción. 
— J. C.

Morocha lea l: — Vuelvo a  redactar mis 
cualidades personales: soy moreno, 20 
años, alto, algo grueso, y m ornJm ente: 
soy extrem adam ente sincero, y deseo joven 
morena menor de 21 año . — Amor y 
Lealtad.

Beba: — 1 Cuánto te extraño I nunca 
Imaginé que tu  ausencia fuese p a ra  mí 
tan  dolorosa.

Te recuerdo continuam ente y todo lo 
que pasó , boy me parece un sueño. E xis­
ten p a ra  mí momentos de obsesión. Mo 
m iran y me hablan o jo s . . .  verdugos de 
mi alma. —  C. M. A.

Enigm ática: —  Sabrás, Enigm ática quo 
C arlitos M . . .  está comprometido con lin ­
da m oroch lta ; por lo tan to  to doy este 
consejo: “ No te m etas con amor compro­
metido, porque te  van a d e ja r . . .  como 
carre te  sin kilo. —  "Caprichos del des­
tino".

Morocha pootisa: — Me doy, h as ta  c ier­
to punto, por aludido, y, quedaría ag ra­
decido si pud iera  convencerme del todo, 
m ediante algunos datos más. Sin compro­
miso. — Révour de la bohéme.

Ju s tu s : —  Soy joven, buena posición, 
y no mal parecida, ca tó lica  y muy am an­
te  al hogar, veo en Vd. mi Ideal soñado 
si le intereso conteste a —  Milady of Whln- 
ter.

Dixi: — Conservaré la  siempreviva do 
tu  grato  recuerdo; pero, a su lado tendrá 
que su rg ir o tra  flo r?  —  M. E. M.

Soy Joven, con ca rre ra  hecha, porvenir, 
deseo com pañera honesta, am able, hacen­
dosa y si es posible que sea  educacionis­
ta  como yo. SI entre las lectoras hay a l­
guna, que me conteste a  — Educacionista.

P au lin a : amo loca y slncoram onte a
esta sim pática  joven, tuve d icha conocer 
en ciño calle Río Negro, Domingo 12, es­
taba acom pañada amigos. SI sus ojitos 
leen éstas conteste a — Ne 625.

Sim pática morocha que vi sábado 18 en 
I. M.

Me dijo que d ía  siguiente Iba pnra 
Monto, con los suyos. Vive en cap ita l ca ­
lle Gral. A gullar. ¿Recueda al morocho 
del au to  que estuvo en su casa  por ne­
goció? Qué feliz sería si conquistara  sus 
sim patías — Morocho do Lentes.

Sim pática rublecltn  de C. Colorado, n e  
visto varias veces en estación, con su 
fam ilia. Le llam an Beba. SI sus divinos 
ojos leen estas líneas se d ignará con­
te s ta r?  —  Morocho (Corro Colorado).

Pr®closa rub lec lta  de celeste, al p a ­
sa r  por B. Aires y B. M itre b irló  lo 
más profundo de mi corazón. ¿No tie ­
ne novio? Tendré esperanzas do ser co­
rrespondido? —  Estudianto.

ANTONIO CALCAGNO
C I RU JA NO  D E N T I S T A

Se trasladó a la Calla fdaldooado, 7BÛ 
Consultez de 3 a 8 p. m.

Rubia do lentes, que tomó tren  16 en 
esquina cementerio L a Teja, bajó A gracia­
da, el m artes 14, vestía oscuro a cuadros. 
Perdí de  vista en Camino Colón. Le In­
teresó morocho de gris? Conteste a — 
Zorro gris.

Locamente enam orado: preciosa rub ia  
que seguí Domingo do noche hasta  esta­
ción Unión sin poder averiguar domici­
lio. SI lee estas líneas conteste a — 51 
para el centro.

Locamonte enamorado de divina ruble­
clta . trab a ja  P. Zabala, K. M. V iaja en 
12, u sa  jersey verde claro, vive calle Ju s­
tic ia  esq. Independencia.

¿R ecuerda al morochito que vé a  m e­
nudo, y que sábado 18 siguióla h as ta  la 
casa, sentado. ¿Dónde podré verla a so­
las ^para decirle lo loqulto quo me tiene?

, 7 *  ’ f t l iF E C T á 'T f  1 
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Prociosa rub ia  que vi sa lir  de  T ea­
tro Boyal, domingo 12. Iba  acom paña­
da de señora. Seguí por la  P asiv a  y 18 
do Julio. SI sus encantadores ojos reco­
rren estas líneas conteste a  —  El de 
la calle M«rcedes.

Joven extranjero, rublo, no  mal p a ­
recido, deseo en tab la r relaciones con jo­
ven no m enor 20 años, conozca bien de­
beres del hogar. Hace poco lie llegado 
y aunque hablo poco Idioma estoy en ­
cantado de bellas y sim páticas jóvenes. 
SI a lguna cree reu n ir condiciones con- 
toste por esta hoja p a ra  com unicarnos 
y poder com binar fo rm a p a ra  conocer­
nos. —  Made in Germany.

Enamorado de joven encan tadora, v i­
ve en M ariano Moreno, Domingo 19 
subió 22 y luego 55 en 18 de Ju lio ; 
siendo su com pañero de asiento.

SI lo In teresa contesto a  esta  revista 
Indicando lugar y hora en que pueda 
hab larle  un  — Joven Bachiller.

Enamorado de sim pática  rub ia  sa ran - 
diense. Croo ill^raasc M aría  E . . .  Mo 
decepciona saber tiene novio, pero  te n ­
go esperanzas, por haber correspondido 
Insistentes m iradas en noche do ú ltim a 
función de la  Com pañía R iolfo ; y p a ra  
sa lir  de duda, si sus m iradas e ran  s in ­
ceras, espero repuesta  en esta  sección.

_— El del Palco v©clno.
Enam orado de dos preciosas jovencltas, 

rub ia  y morocha, calle  P . y  Dem. F re ­
cuenta Cine B. Muy elegantes y conver­
sadoras. ¿por qué esa Indiferencia p a ­
ra  con dos que las aman de veras. Roga­
mos contesten — Morochos del Ford.

Divina m orochita de rosado, vi en 
Tranvía N .° 19 el Domingo 18 acom pa­
ñado de señora y señorita . Sus ojnzos 
negros y profundos mo lian cautivado. 
Lamento no hab er podido seguirla. ¿C ó­
mo podré verla nuevam ente? —  Moro­
cho do azul.

E ncantadora jovcncita, v i por Rincón y 
Juncal el M artes 20, vestía negro e Iba 
acom pañada de 2 señoritas. Al m irarnos 
mi corazón la tió  con fuerza, q u e rrá  In ­
dicarm e donde podremos vem os? Rublo 
cautivado.

USE DENTINOL
Estoy prendada, de seño r sociable 

sobre todo m uy gracioso que veo amen» 
do en Cine U ruguayo acom pañado de di 
jóvenes y suele hacerse ‘‘nagito" «  
el p rog ram a; llám ase H um berto ... f-j 
Morocha do S itio Grande.

Es sim pático morocho de lentes, toe 
violín velada 15 en el O l í . . .  ¿S ería»  
novia la  joven con quien  hab ló?  Contei^ 
te  a  —  Enam orada.

Mi m ayor felicidad se r ía  si el slmr 
tico Senqulto de R estau ran t V . . . .  
o lv idara  las  prom esas hechas a — 
lep cam pesina.

Enam orada del sim pático  rubio ci 
Iniciales son M. P . vive calle M .. .  
te  m arrón . No tiene novia? conteste l 
— Soñadora.

Me tiene medio loqu lta  el divino mo 
rocho do M. O. creo llám ase T . .  Su 
riedad me encanta . V a am enudo al d » 1 
ne U . .  Contesto dando no ticias sobre 
está comprometido. —  M orochlta.

Sastrería Catino y Orsini
SA N  JO SÉ , 983

G legapcia y  ecopomía

Amo con am or sin  Igual a  almpátla 
rublo que veo por A ndes y 18 de Julf 
empleado do tienda . Toma siem pre tri 
v ía  de L a C om ercial. Espero se dl| 
contestarm e p a ra  com enzar relaciones. 
Alma que espera.

Sim pático joven, muy am able, vi 
m otocicleta. Creo vive en C apurro. 
bastan te  calvo, ¿guardaré  esperanzas 
Ber correspondida? — F u tu ra  maestr

Para teñir todo, use SUN 5 El
Divina y angelical m orochlta vestida 

de azul, acom pañada de Joven de vio­
le ta  vi por P . Independencia. Su silu e ­
ta  y fisonomía encan tadora, me enloque­
cen. ¿T endrá compromiso? Espero sea 
buena y me conteste. —  E stanclerlto .

Encantado con sim pática  rubleclta, 
do I. de F. en tre  M. y M. Su seriedad y 
elegancia me tienen medio loqulto. Por 
qué no aleg ra  mi corazón con u n a  de 
sus m lrad ltas?  No sea m a llta l Espo­
r o . . . ?  — Rubio encantado.

UÑAS BRILLAMCeS
Después de lavadas con un cepilli- 

to y emparejadas con una lima, pá­
sese un algodoncito humedecido en 
alcohol a 90°. luego con un pincelito 
extiéndase sobre la superficie de las 
uñas un poco de esmalte de China y 
en esta forma se obtendrá un brillo 
y color de mucha duración e inalte­
rable.

¿P orqué el sim pático empleado de la I 
P .  S tan d , so m uestra ta n  Indiferente / 
con la  m orocha quo siem pre lo mira? |  
No puede siqu iera  m irarm e con simpa­
tía s?  E spera  que así lo hag a . —  Moro­
cha  d ie n ta .

El hombre que h a  hecho d esp e rta r pot I 
vez p rim era  u n a  pasión  ta n  grande en ! 
mi corazón  y no puedo olv idarlo  un ins-J 
tan to ; es el adorable rubleclto  M. A.
S vive calle F lo rida , empleado teatro . 1 
¿ E s ta rá  com prom etido? — Incógnita.

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente de enfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central
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ja Señoras v la bev
escena se desarrolla en New 
sala de un Tribunal. — Epo- 

.ño 1931
señora Juanita Footle, está sen- 
:n el banco de los testigos. Ha 
citada para defenderse en una 
ida de divorcio. Un jurado com- 

• > de mujeres está estudiando 
o, e instruye la causa una "juez”, 
logada del demandante tiene la 
ra.
ogada. — Y bien señora Footle, 
■ra usted decimos, cuando se 
itró por primera vez a este hom-

mandada. — Yo creo que eran 
uatro y media... 
ogada. — Muy bien: pero de 
día de la semana? 
mandada. — No lo sé precisa- 
e ... Era el 15 de Julio. 
wgada. — ¿Y cómo hace usted 
precisar la fecha?

'tnandada. — Porque era el día 
ue me teñí el cabello de rubio. 

A bogada. — Es usted Présbite-

y •mandada. — No, soy una Psi- 
.nalista. . .
bogada. — Es decir, una mujer 
antiguo. * 1 * " 1 *

cuales tendrá que reconvenirse du­
rante toda su vida.. .

Demandada. — No tengo porque 
reconvenírmelo. Ni me remuerde 
de ello la conciencia. Cuando dejé 
a mi marido, él era director nomi­
nal de unas importantes oficinas 
del centro de la ciudad, las cuales 
se dedicaban prósperamente a la im­
portación del Whisky. . .

Abogada. — Está bien. Pero us­
ted sabe demasiado que el producto 
del trabajo del hombre sirve sola­
mente para proveer a sus necesida­
des ; sabe además, o por lo menos 
debía usted saberlo que el pobre ne­
cesitaba su ayuda, su apoyo... Un 
motivo, una causa debe haber exis­
tido para que usted lo abandonara...

Demandada. — Efectivamente, 
exstía una causa.

Abogada. — ¿Y cuál?
Demandada. — Las atenciones 

que dispensaba a mi marido, la Pre­
sidenta del Directorio de un impor­
tante Banco.

Abogada. — ¿Se puede saber la 
clase de esas atenciones?

Demandada. — Ella le enviaba 
con frecuencia flores, entradas pa­
ra la ópera y sombreros de seda. . .

Abogada. — ¿Y  qué mal encon­
traba usted en ello? Esas pequeñas 
atenciones son necesarias al hom­
bre que se pasa todo el día al cui­
dado del hogar.

Demandada. — Además acostum­
braba a llevárselo de paseo...

Abogada, (indignada) Pero, en­
tonces, usted quisiera recluir a su 
marido como a un monje? ¿No sa­

be usted cómo sufre el hombre en 
la soledad del hogar, esperando a 
la señora, a que vuelva de su ofi­
cina ?

Demandada. — El puesto del 
hombre es el hogar! (Pausa)

La Juez. — Hay alguna señora 
del Jurado que quiera dirigir algu­
na otra pregunta a la demandada?

Una de las señoras del Jurado. 
S í: yo quisiera preguntarle donde 
consiguió ese hermoso sombrero que 
lleva puesto.

La Juez. — Conteste, señora Fo­
otle.

Demandada. — No puedo ni quiero 
hacerlo. Esa pregunta está fuera de 
la demanda.

mandada es un desprecio a las leyes 
de la más elemental cortesía. Yo le 
ruego obligue a contestar a la seño­
ra Footle.

(Hay murmullos y protestas entre 
las concurrentes. La estenógrafa, se 
dirige a la señora Footle y le ruega).

Cuando dejé a mi marido, él 
e ra  director nominal.

Abogada. — Esa no es una razón.
Demandada. — Ya lo creo que es 

una razón. Si dijese donde conseguí 
mi sombrero, todas irían corriendo a 
encargarse uno igual.

Abogada. — Protesto!... (a la 
Juez). Hago notar a su honorabili­
dad, que lo que acaba de decir la dc-

Kntonces, quisiera usted recluir 
a su marido como a un monje»?

Estenógrafa. — No sea usted mala. 
Yo ya estoy cansada de los adornos 
de sombrero que se han usado hasta 
el mes pasado... el suyo es tan nue­
vo...

La Juez. — Silencio en la sala!... 
(pausa) Entiendo que el tribunal de­
be tomar en cuenta la intimación de 
la abogada, estudiándola seriamente. 
Mientras tanto como el Tribunal de­
be considerar otro pleito, suspende 
para el próximo Jueves la prosecu­
ción de esta demanda.

Una de las señoras del Jurado. — 
Su Honorabilidad olvida que el Jue­
ves comienza la Liquidación en lo 
de Hicken.

La Juez. — Bien. Entonces será 
el Viernes, a las 23.

Otra de las señoras del Jurado. — 
Cuánto lo siento! Pero precisamente

\r en riaba  con frecuencia  flo­
res, en tradas p ara  la  ópera  y 

som breros de seda

L mandada. — No del todo: soy 
íplemente una conservadora. 
Abogada. — ¿Fuma usted toda-

Demandada. — Sí, a pesar que no 
t hace del todo feliz; pero como 
á dentro de las viejas tradicio- 

^ •* 5. . .  (una pausa)
Ahogada.— (dirigiéndose al Tribu- 

1 5 1; solemnemente) Y bien, señoras, 
\  que estamos por entrar en la 
rte más escabrosa del asunto, so- 
ito de sus honorabilidades quie- 
n pedir a los caballeros que están 
cs-ntes que abandonen la sala ... 
L.a Juez. — Perfectamente bien !... 
il público) Se pide a todos los 
.1 illeros presentes, que tengan la 
>ndad de salir.
(Se procede a desalojar la sala, 

a le solamente un hombre).
Prosiga, abogada, todos los ca- 

:J  illeros han salido.
* ‘ l Abogada. — Y bien, señora Foo- 

e. hemos llegado a la parte de 
lavor responsabilidad para usted: 
r* le acusa de no haber contribuido 
sted durante tres años, al sosteni­
miento de su marido.

; Qué responde usted a ello?
. Demandada. — Que es falso. Yo 

• je envié a mi marido, setecientos 
nil rublos desde Rusia.

Abogada. — Qué vergüenza., dos 
^esos y medio de nuestra moneda... 
i usted cree que con esa cantidad 
o odría haberse mantenido?

Demandada. — No, yo no creo 
tal cosa; pero él podría haber es­
perado a que mejorara el cambio.

Abogada. — Pero usted cree que 
su marido tiene novecientos años de 
vida, como Matusalem? ¿Cómo iba 
a esperar que mejorara la moneda 
rusa?... No. Eso comprueba am­
pliamente su idea de alejarse de su 
marido, para dejarlo sin recursos. 
Y ese miserable envío de los rublos, 
es una ironía, un escarnio... de los

L A  B A J A  D E  P R E C I O S  actual, es, por su
m agnitud, la más im portante de las realizadas hasta la fecha.
Todas las secciones ofrecen surtidos completos y  m uy variados, 
desde los artículos denominados chicos de uso corriente, a los 
considerados de lujo refinado, los precios de venta marcados 
S O N  M X J Y  B A J O S .

Visítenos y quedará satisfecho, pues hoy compra por U N T  peso 
lo que en realidad vale T R E S .

Gran CÍISfl SPEflfl
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C O S T A D O  D E  L_ A  C A T E D R A L -

A N T O N I O  S P E R A  = I m p o r ta d o r
C A L L E  R I N C O N ,  4 3 2

ese día y a esa hora tengo una cita..
La Juez. — En tal caso, se deja 

para el Sábado.
A. E. Tilomas.

(Tribunal, testigos y abogadas se 
empolvan sus respectivas narices y 
salen. Después de media hora más o 
menos, el demandante, que durante 
ese tiempo ha cobrado coraje se atre­
ve a salir de debajo de la m esa...)

MUNDGLGGlA
Si quiere usted fastidiar, y aun 

perjudicar, si se tercia, a sus ene­
migos — me dijo un viejo taimado 
— no tiene más que censurarles los 
mismos defectos o vicios de que us­
ted adolezca. Indígnese y acuse-

En primer lugar, eso hará creer a 
la gente que está usted libre de ta­
les defectos o de tales vicios.

En segundo lugar es posible que 
su indignación llegue hasta ser sin­
cera, con solo atenerse a los dicta­
dos de su conciencia.

Supongamos que sea usted un re­
negado: pues eche usted en cara a 
sus adversarios el ser tornadizos y 
faltos de opinión propia.

Si tuviera usted alma servil, llá­
meles lacayos de la civilización, de 
Europa del Socialismo.

—¡ Hasta se puede decir lacayo 
del anarquismo! — agregué yo.

—¡Vaya si puede decirse!
Ivan Turgucnef.

6 pinióri autorizada
Es necesario saber que el señor 

Fulanez es un grande hombre.
Siempre le oigo decir con una

consición muy elocuente, esta frase 
acaso un tanto vulgar, pero incontro­
vertible:: “Hay que embromarse”, 
conmigo”. Yo entreveo en ese aplo­
mo severo de su dicción, la superio­
ridad de un privilegiado.

El señor Fulanez tiene mucho di­
nero, posee varios establecimientos 
ganaderos, y anda siempre en compa­
ñía de personas distinguidas. En 
fin: es, como digo, un grande hom­
bre, y yo no quiero que nadie ponga 
esto en duda porque lo admiro tan­
to que todo lo que él dice es para 
mi Evangelio.

Ocurrióme hoy, entando en un ca­
fé sentado tranquilamente como si 
tuviera limpia la conciencia, que oí 
rodar a mi lado unas palabras va- 
pulcantas contra cierto personaje a 
quien tenía por ilustrado, criterioso 
y honesto. Volvíme algo indignado 
y viendo de donde salían las pala­
bras, me dirigí hacia aquel sitio y 
formulé una defensa, increpé, vo­
mité energía.

Las palabras rodaron de nuevo 
formando este despampanante con­
glomerado: “Mire que esto se lo oí 
decir al señor Fulanez”.

Quedé atónito. Quise disculparme, 
ratificarme, inútil. Tan grande era 
el estupor!

P. Martínez.

EL ORIGEN DE LA MUJER

El verdadero origen do la mujer, se­
gún una leyenda India, es el s ig u ien te : 
Tw ashtrl, el dios V uleano do la  M itología 
India, creó el niuudo, y al querer hacer 
a la m ujer se encontró con que hab ía  ago­
tado todos los m ateriales creadores en el 
hombro y no lo quedaba ningún elemento 
sólido. Lleno do perplejidad, el dios se 
puso a m editar profundam ente, y cuando 
hubo encontrado solución fué tom ando la 
redondez do la luna  la cu rv a tu ra  ondu lan ­
te de la serpiente, los graciosos re to rc i­
mientos do la  p lan ta  trepadora, el lige­
ro estrem ecim iento de la h ierba y la delica­
deza del sauce, ol terciopelo de las flores, 
la ligereza de la  plum a, la gentil m irada 
de la gama, la juguetona viveza del rayo 
de sol, las lágrim as de la nube, la In­
constancia del viento, la timidez de la  lie ­
bre, la vanidad dol pavo real, la dureza 
del diam anto, la  crueldad del tigre, el frío 
do la nievo, la ch a rla  de la  cotorra y el 
a rru llo  do la tó rto la , y con todo ello fo r­
mó una mujer.

El hombro dichoso can ta  cuando tr a ­
baja o cuntido pasea. Los prestam istas 
nunca c n u tn u : m ueren con la  m úsica den ­
tro.



E L  M N  D E L  U E R ñ N O
Las fiestas sociales, en los hoteles- 

cariños de las playas de moda, están 
en su momento de auge; bellas fies­
tas, alegres y animadas, que señalan 
siempre en esta época, la etapa más 
atrayente del año, que deja tras de 
sí todo un enjambre de recuerdos...

Los bailes se han sucedido en bri­
llante serie: Baile del abanico, del 
peinetón, de la tartana, y aún faltan 
los que han de terminar dignamente 
la temporada veraniega, ya que hemos 
entrado en el mes en que el calendario 
marca la cesación de la elevada tem­

bía hecho perder su chic de sobria 
personalidad.

Sin embargo, el entusiasmo reinan­
te por los colores fuertes — que tien­
de a la exageración, — le hará en­
contrar siempre consecuencia en un 
selecto número de damas, discretas en

el cristal. Las mallas del tejido son 
de seda en colores suaves : o bien 
malva con la lama claro de luna, o 
"teté de négre” con lama de oro, co­
lor petunia y plata o negro con la­
ma de cristal.

Muchas de estas toilettes de hadas,

peratura, para dar paso a la tempe­
ratura ideal del otoño.

¿ Y que es lo que se ha visto, en el 
conjunto de elegancias que constituye 
el grupo selecto de nuestro Montevi­
deo social femenino?

Telas de colores, con matices fuer­
tes las más de ellas, lamas de oro y 
de plata, crepes que se aclaran con re­
flejos luminosos y cálidos. El negro 
está en decadencia, tras su largo rei­
nado, porque el color fuerte parece 
cantar ahora mil sinfonías, haciendo 
asemejar los salones a jardines mara­
villosos, en los que se mueven flores 
de todos matices.

A pesar de toda su elegancia, el ne­
gro ha de ser poco sentido, porque el 
abuso que se había hecho de el, vul­
garizándolo hasta el extremo, le ha-

el vestir y enemigas de todo lo exce­
sivamente vistoso.

Para los trajes de soiré, las telas 
de mallas laminadas, que dán la ilu­
sión de una pedrería de color cam­
biante, son especialmente buscadas, y 
para ellas se elige el oro, la plata o

Aníbal J3uero
Cirujano Dentista 

HORA FIJA
Consultas de 1 1;2 a  6 ezeopto miércoles
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T eléf. L a U ruguaya 3424, C en tra l

pueden ser llevadas también en la 
tarde, bajo la capa de terciopelo o de 
crépe marro caín, que, al abrirse, per­
mite ver la magnificencia de la te­
la y la elegancia del corte.

En una de las últimas fiestas de Pa­
rís, llamaron especialmente la aten­
ción un vestido de estilo de taffetas 
azul antiguo, y otro de crépe marro- 
cain blanco, completamente bordado, 
salvo las largas caídas de crépe que 
subrayaban la silueta, una de ellas, 
fija en la delantera, de un solo cos­
tado, y la otra adornando la espal­
da, del lado opuesto. En el ritmo de 
la danza, esós paños caídos resulta­
ban de una irresistible seducción.

Una toilette confeccionada con dos 
chales españoles color blanco, aviva­
do con flores resplandecientes, causó 
también sensación. Su gracia artísti­
ca se realzaba con gran peineta de ca­
rey, que transformaba a la gentil pa­
risina que así vestía en ardiente sevi­
llana.

De gran moda siguen siendo las 
écharpes, ligeras y flexibles, que en­
volviendo los hombros de su dueña, 
caen graciosamente sobre la claridad 
de las telas del verano. Muchas veces, 
combinan ellas con el color del som­
brero, siendo, en algunos casos com­
pletamente iguales en sus bordados a 
realce sobre una tonalidad oscura, lo 
que hace armonioso y distinguido el 
conjunto. Estas echarpes además de 
ser bonitas y elegantes, prestan gran 
utilidad para precaverse del aire fres­
co y húmedo de la tarde y por la fa­
cilidad con que ^e llevan, arrolladas 
en el brazo, si la temperatura no exi­
ge abrigo alguno.

En el otoño, volvemos a ver las de 
lana tejida, tan prácticas y abrigadas 
con sus gorros correspondientes, que 
se avienen a los deportes, a los paseos 
matinales y a los paseos campestre ,

Consultorio Clemens
B E L L E Z A  FEM ENINA  

C R E M A  E S P E C IA L
C O N T R A  LA S ARRUGAS 

d e l  D r. ERIC SSON

Unica representante en Montevideo:

RINCON 593
PL A Z A  C O N S T IT U C IO N

y volveremos a sentir, con la melanco­
lía de los días esplendorosos que se 
irán, la quietud de espíritu que trae 
la estación intermedia, en la que has­
ta los colores se apagan, para poner­
se en comunicación con la calma de 
la Naturaleza. Nexilb.

y /  £  C o r r e ,  c o r r e ,  

y  q u e  t e  p i s a n
Obtendrá alivio inmediato si se 
fricciona con Kíentholatum en 

donde la piel esté enferma o envenenada 
por la picadura de los insectos, plantas 
venenosas u otras causas semejantes; des­
truye los gérmenes peligrosos y quita el 
dolor rápida y completamente. En uso por 
millones de personas en todo el mundo.

UNA CREMA SANATIVA

Ind ispensab le  e n  e l H ogar
Apliqúese para el dolor de cabeza, neu­

ralgia, golpes contusos, dolor de músculos, 
eczema, irritaciones e inflamaciones de la 
piel, catarro, cortadas, refriados, etc.

De venta en las Boticas y Droguerías.
^  Unicos Fabricantes: _
\  T H E  M E N T H O L A T U M  C O ., i f  
S  , BUFFALO, N . Y . .  E. U . A. i

! 1 S É 1
1 * \

0 6 C C O S Q C O O Q O O O O Q O & S 0 9 0 0 S O O Q 0 9 0 9 C O O S C O S C * S C C O O ^  ̂

Almanaque-Guía EL SIGLO ¡.
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Cubretetera “Edad Media”

E s en  la c a l le  D u ra z n o  1773 (e n tre  Y aro  y G abo to )  

en  M O N T E V ID E O  d o n d e  te n e m o s  un o  S u c u rs a l .

G R A T IS c u a n d o  p ie n se  c u a n to  le c o n v ie n e  s a b e r■ J ñ B O N  ó e  C R E O L I H ñ
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C R E O L I N A

marca “L A  B Ü E H A  E 5 C R E L L A ”

T o m e  n o ta ,  y p íd a n o s  F O L L E T O  e x p lic a tiv o

SABOR EXQUISITO
PU R EZA  A BSOLU TA

SON LAS C U A L ID A D E S  DE L O S .  C A R A M E L O S

Solo es necesario para ponerlo en 
práctica, tiza ordinaria o blanco de 
España.

Se esparce la tiza pulverizada en 
los parajes que frecuentan las hor­
migas y, es tal el horror que estas 
sienten por el carbonato de cálcio, 
que basta cubrir con él un hormiguero, 
para que lo abandonen de inmediato 
y huyan a lo lejos. Tal es así que se 
ha explotado la idea, en el campo,

Lo mejor para la higiene desinfectante
Rechacen laa Imitaciones qae por no tener suficiente faerza 

no dan resaltado.

h a c e rs e  la s  ro p a s .

te bordados en Richelieu, sobre un 
fondo muy calado de bridas festonea­
das. Los pliegues de los vestidos, las 
cabelleras, las cuerdas del instrumen­
to, así como las fisonomías, están 
bordadas con cordonnet, y los ojos 
perforados a la inglesa.

Las columnas, así como las gran­
des hojas que completan el motivo, es­
tán igualmente bordados en Richelieu,

E L A B O R A D O S  EN  LA  F A B R I C A  L E  D U L C E S  DE

íP edro  ‘B o zzo lo . La Taz, 2233
l i a n

Este tapa-tetera es tan sumamente 
alado, que uno creería ver una pun- 
¡11a, por lo delicado de su contextura.
El dibujo que lo adorna es un mo- 

ivo en el estilo de la “Edad Media”, 
n que se vé una castellana con su 
lama de compañía, acompañadas del 
níaltable lebrel. Parecen escuchar to­
los las estrofas del trovador.

Los personajes están completamen-

PAPELES DE CARTA
¿Quién no ha gustado jamás el 

encanto íntimo de la charla episto­
lar con un ser querido?

Cartas de amor, cartas eternas, 
misteriosamente escondidas en pre­
cioso cofre, todas hermanas bajo di­
versas frases, puesto que vienen del 
corazón mismo, para expresar el sen­
timiento profundo del amor.

Siéntese el alma aislada, desam­
parada, lejos de la amiga predilec­
ta ? ... Pronto, una palabra, algunas 
líneas bosquejadas sobre el papel y,

Para el estómago
Un remedio que está adquiriendo 

gran fama

Se está usando desde hace tiempo 
un sencillo remedio que no deja por 
eso de ser eficaz: se trata de un bi­
carbonato perfeccionado, que es de 
cualidades superiores a las comunes, 
siendo a la vez agradable al paladar 
más delicado. Ha podido comprobarse 
que este remedio es sorprendente, 
pues las personas que sufren de aci­
dez, gases, malas digestiones, dolo­
res, etc, encuentran cen su uso un 
alivio inmediato.

Conviene tener presente que este 
bicarbonato esterizado, que así se 
llama en Alemania, solo viene en 
frascos muy bien cerrados donde no 
te altera.

como por encantamiento, la distan­
cia se aproxima, y la ausente se vuel­
ve hacia el corazón de quien escribe.

Escribir es recordar, es hablar, es 
casi verse.

La mujer,” verdaderamente mujer, 
tiene la coquetería (entre otras tan­
tas!) de su papel de carta y de to­
do aquello que sea necesario a su 
correspondencia.

En eso, como en todo lo demás, 
soporta ella con verdadera manse­
dumbre, todos los caprichos de la 
Moda.

Madame de Sevigní, la ilustre e 
inmortal precursora de la literatura 
epistolar, se sorprendería bien si al 
escribir sus “billets”, tan espiritua­
les como oportunos, penetrara en el 
dominio íntimo del pequeño escri­
torio femenino. Por de pronto, ha­
blando así a grandes rasgos de lo 
que en el momento se usa, es sobre 
todo la nota personal, la que atrae 
en nuestras cartas, ya sea ella el se­
llo, el monograma o el perfume, que 
no pertenecen sino a su dueña y que 
constituirán, con nuestro pensamien­
to, algo de nosotros que no se des­
parrama en el camino para luego 
unirse a un corazón fiel.

El papel glacé, de forma alargada, 
es siempre clásico y distinguido. Con 
la dirección, iniciales, armas o la di­
visa a la izquierda, que vuelven a 
encontrarse en el dorso del sobre do­
blado, es siempre el predilecto de las 
personas que aman la tradición. Se 
usa en blanco forrado de azul, color

sobre el mismo fondo calado, de bri­
das festoneadas.

Una vez terminado el trabajo, se 
concluye rodeándolo de un punto de 
festón. Debe medir 58 centímetros 
de largo por 35 de ancho.

Aún cuando este bordado no ne­
cesita adorno alguno, pueden añadír­
sele algunos “glands” en su parte in­
ferior.

cereza o malva y el lacre del cachet 
debe ser del mismo tono.

Más moderno y más elegante es 
también el papel pergamino de gran 
tamaño, con el borde desigual, gris 
azul en tonos suaves.

Una encantadora fantasía la cons­
tituye el papel pequeño, bordado de 
oro o plata y también el que semeja 
atado con una cinta escosesa, un po­
co ancha.

Con los papeles de color unido, ya 
algo banales, vemos a veces curiosos 
sobres, cuyo forro imita la tela an­
tigua o las cretonas... Cuanto más 
fuerte sean los dibujos y cuanto más 
rico el colorido, el efecto deseado 
será en extremo agradable.

En el dominio de la originalidad 
se encuetran papeles que llevan fi­
sonomías extrañas, grotescos ani­
males o escenas populares, con lo que 
se distraerá la imaginación, de la 
amiga, a quien se desee atraer.

Cada cual desearía tener la exclu­
sividad en materia de papeles, y por 
eso, las que tienen el don de la ca­
ricatura, saben añadir a sus papeles 
un encanto por demás atrayente.

Lo que es casi indispensable al ele­
gir papel para nuestra corresponden­
cia, es buscar aquel que armonice con 
el propio temperamento y con el de 
la persona a quien se escribe, así co­
mo con lo que debe escribirse y en 
eso revele muchas veces la mujer sus 
conocimientos artísticos y el mayor 
tacto, dentro de su fantasía.

Procedimiento muy sencillo para 
ahuyentar a las hormigas

para divertir los niños, con un juego, 
nada cruel y que consiste en hacer 
un círculo de tiza alrededor de una 
hormiga que camina, pues esta queda 
prisionera, sin atreverse a franquear 
ese débil obstáculo. Bastará luego con 
borrar el círculo de tiza, para devol­
verle su libertad.

Si se quiere destruir totalmente las 
hormigas, basta con esparcir sobre el 
hormiguero, a la caida de la tarde, 
cuendo han entrado ya las hormigas, 
algunas gotas de sulfuro de carbono. 
Pronto las hormigas caen asfixiadas. 
Reemplazando el sulfuro de carbono 
por esencia de trementina, dará el 
mismo resultado.

PARA COMBATIR
Lri CASPA

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que es la siguiente: gli- 
cerina 3U gramos, extracto de kur- 
mant 30 gramos, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la vez 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
Schultz.

CONOCIMIENTOS UTILES
Para dar brillo al cobre. — Se po­

ne en un litro de agua una parte de 
tierra cocida, cuando el agua está en 
plena ebullición, y cuatro partes de 
ácido de azúcar. Se retira del fuego;

se deja enfriar y se añade dos rea­
les de espíritu de vino. En vez de 
este, pueae mezclársele vinagre y are­
na. be bate con tuerza, se deja a la 
lluvia y se seca sobre el fuego, de­
biendo elegirse un tiempo seco para 
proceder.

Para preservar de las heladas los 
árboles frutales. — Se toma cal en 
piedra y se deshace al aire hasta con­
vertirla en polvo lino, conservándola 
luego en seco en un lugar bien cerra­
do. A la tarde, cuando se temen las 
heladas, se exparce este polvo con un 
aparato que se usa para el azufre, 
sobre los brotos de la viña y los bo­
tones y flores de los árboles frutales. 
Hay que cubrir con él toda la super­
ficie hasta que resulte bien blanca. 
Como la cal en polvo absorbe toda la 
humedad depositada durante la noche 
sobre los brotos y las flores, la he­
lada no puede alcanzarlos, y se salva 
así la planta, que de otra manera se 
arruinaria.

Para dar lustre al calcado de co­
lor. — Se hacen disolver 40 gramos 
de cera amarilla, 10 gramos de polvo 
de jabón y 15 gramos de cúrcuma pul­
verizado en 30 gramos de agua. Se 
agregan 50 gramos de vaselina, mo­
viendo continuamente la mezcla.

Se pasa esta cera sobre el cuero, 
aprovechando para ello un trozo de 
género blanco, que esté completamen­
te limpio, frotando luego con un re­
tazo de lana.

Esta cera, a base de agua, en vez 
de esencia de trementina, tiene la ven­
taja de conservar al cuero toda su 
flexibilidad y de darle un hermoso 
brillo.

Manera de quitar de un pantalón 
la forma de la rodilla. — Se moja 
el pantalón del lado revés, en los -si­
tios en que han tomado falsos plie­
gues. Se pasa rápidamente una plan­
cha bien caliente, de manera que se­
que de inmediato. Los falsos pliegues 
desaparecen enseguida.

Hay que dejar enfriar bien el gé­
nero, antes de dar vuelta al pantalón.



CONCLUYENTE SATISFACCION TARDIA CONTRATO DE ALQUILER

Cliente. — Usted me asegura que ese caballo no es arisco.
Com isionista. — Que va ser a risco : no es capaz do m a ta r luía mosca, y por esa 

razón le he cortado la cola.

W H I S K Y

C L A Y M O R E

PODRIA SER

El Jefe. —  Tenga el bien de cerra r la 
p u e r t a ! . . .  hace mucho frío  a f u e r a ! . . .

El portero. — ¿ y  usted cree que ce ­
rrando  la  puerta  h a rá  menos frío  afuera?

MAS CLARO...

El profesor. —: ¿U sted cree que todo 
lo expuesto por D anvln acerca de nues­
tros antecesores sea  vordad?

El discípulo. — Sí, señor. Yo creo que 
son v e rd ad ; sobre todo cuando so refie­
re  a sus propios antecesores.

CUANDO CAYO ADAN

Guillermo. —  (ocho años) Mira, be- 
blta, he pensado un lindo juego. Vamos 
a  jugar a Adán y Eva.

Bebita. —  (seis años) Qué lin d o ! P e ­
ro espera a que term ine de comer mi 
m anzana.

EN DESGRACIA
Beba. — ¿P o r qué M argarita  se eno­

jó  con Federico?
Chunga. —  Porque al e n tra r en la  s a ­

la  volcó el servicio del té, sobre la  ful- 
da do la mamá.

Boba. — Qué ton te ría  1 H abrá podi­
do d isculpa I

Chunga. — Fué precisam ente lo que 
h i ló ;  pero tropezó con M argarita  y ca ­
yeron al suelo el uno sobro la  otra.

r-"'--"’

Rodolfo Berm údez
C I R U J A N O  D E N T I S T A

De regreso de la Policlínica genial
Quirúrgica del Dr. A. Maílla de B. Aires

CONSULTAS TODOS LOS DIAS
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BUEN REMEDIO

Deja esa locura que te vá a  m atar, de­
cía un amigo a  otro, al verle tnn perdida­
mente enamorado do una  dam a elegante 
y herm osa :

— 1 A h ! querido, respondió el enamorado, 
no puedo, no encuentro  medio de conse­
guirlo. ¡D eja rla  de am arl es imposible.

—Al contrario , es muy sencillo.
— ¿A borrecerla?
—Sí, en un més.
— ¿Cómo?
—Casándote con ella.

CAPRICHO POSTUMO

Un enfermo, que no tiene mucho de sa ­
bio, dispuso en el testam ento que le abrie­
sen y reconociesen después do muerto.

—  ¿ P a ra  qué ese capricho? le decía su  
m ujer afligida.

—Yo se lo d i r é : lio oído d ispu tar a los 
médicos sin que so hayan  convencido de 
la  na tu ra leza  de mi enferm edad, y quiero 
tener el gusto de saber si convienen en la 
verdadera causa de mi m uerte.

QUE ME CONSERVE LA VIDA

T rajeron a un  enfermo, p ara  que le 
asistiese, una  m ujer quo sab ía  hacer muy 
buenas conservas, y habiéndoselo dicho, 
respond ió :

—Pues quo me conservo la  vida, que no 
he m enester o tra  por ahora.

INOCENCIA
La señora anciana. —< ¿Te has perdi­

do, nene?
El niño. —  (lloriqueando) No, la  quo 

so ha  perdido es mi mamá.

CUIDADO CON LOS CHICOS

Habiéndose puesto un padre a comer 
con sus dos hijos, les sirvieron la  sopa 
hirviendo. El menor de los dos fué el p r i­
mero que la  probó, y como se quomaso la 
lengua, no pudo menos do d ec ir :

—E ste es un m ar tempestuoso.
El otro herm ano siguió en la prueba, 

y habiéndole sucedido lo mismo, d ijo :
—Apenas lo he podido atravesar.
El padre, que no com prendió lo quo do- 

cían, so m etió una  cucharada  en la  bo­
ca, abrasándose con ella. Entonces cayó 
en el cuento, y encarándose con sus hijos, 
les echó esta bendición.

— I Ojalá quo ambos os hublérels ahoga­
do en ese m ar!

LADRONES PRECAVIDOS

— ¿No liemos dejado nada  de valor, compañero?
Ño me paroco, poro por si acaso, míralo la dentadura a ver si tiene alguna 

em plom adura ou oro.

E stando enfermo un carpintero , sus 
aprendices perdieron una  sierra , y fuó tnl 
el enojo que el pobre hombre recibió con 
esta noticia . quo se m urió casi do repente.

Pocos días después, estaba en la  ago­
nía  otro vecino, y sabiéndolo la  ca rp in te ­
ra  se fué a hab lar con él, y le d ijo :

— Mira, Clemente, cuando llegues al c ie­
lo h arás  el favor de decir a  mi Carmellno 
que no esté con cuidado por la  s ie rra , por- 
quo la  encontramos debajo do la  artesa.

R I T
El mejor y ma< barato 
jdtott para teñir

w w o H S M a n n a i  '
PARA ENTENDER BIEN

Convidó un amigo a otro u que p roba­
se un vino griego muy excelente, que le h a ­
bían regalado.

Le di ó un vaso, otro y otro, y viendo que 
todavía alargaba la mano p a ra  que le 
echase m ás, sin  decir si e ra  bueno o malo, 
le preguntó.

— ¿Qué te  parece?
— ¿No dices que es griego?
— Sí.
—Echame otro vaso, porque como no soy 

hombre de letras, entiendo poco de griego, 
y necesito más pruebas p a ra  form ar juicio.

PERPLEJIDAD INFANTIL

I Caracoles que pelotas de footbali te ­
n ían  en esos tiempos, A rtu rito !”

COSAS LOGICAS

— ¿Quiénes son los quo no pueden ir a 
las procesiones ?

— Los quo tocan las cam panas.
— ¿Cuál es el snnto más pacífico?
— San Tranquilo.
— ¿E n qué establecim iento público so 

tienen más tiempo los pies desnudos?
—En la Inclusa.

CUESTION DE COLORES

Cayó enfermo un m aestro sastre , y cre­
yendo quo se moría, lo dijo a  su  h ijo :

—Mira, Pepe, no hurtes jam ás cosa a l­
guna, porque has de saber que ahora  mis­
mo me está enseñando el d iablo todos los 
pedazos de tela quo he hurtado.

— P adre  mío, yo os ofrezco que no h u r­
taré, contestó el hijo, aterrado  con las 
pa labras do su  padre.

Quiso Dios que el sa s tre  mejorase, y 
como a poco tiempo estuviese cortando unn 
capa en casa do un  parroquiano, tomó un 
gran  pedazo de paño, y dijo a  Pepo:

—Toma, hijo mío escóndelo pronto.
El m uchacho lo tomó, pero volviéndolo a 

dejar encim a de la  mesa, d ijo :
— P a d re : ¿no tiene Vd. presento, que 

al tiempo do m orir se lo enseñará oí d ia ­
blo y lo am enazará con él?

—Va, va, hijo mío,, has do sabor, quo 
de eso color no me mostró nlnguuo.

— I D em onio! ¿ Qué les pasa  a  ustedes ? So han transform ado acaso en elementos 
do destrucción? ¿Se han  vuolto locos?

— N ada do eso, amigo mío. Como m a ñ a n a  nos mudamos y en el contrato  do arrea-' 
dam lento de esta finca  so establece que nos obligamos a  d e ja r las habitaciones en 
el mismo estado en quo las ocupamos ha  cornos honor a  nuestra  firm a.

DOBLE SENTIDO

1. ° caballero. —  Anoche, pudo usted 
Hogar a  su  casa antes de la  torm enta?

2. ° caballero. —  No, sa lí do casa 
precisam ente cuando empozó la torm en­
ta . . .

BUENAS ARMAS

Boba. — No te parece que sería  tiempo 
que alargáram os nuestras fa ldas?

C hunga. —  Todavía no. Lo mejor es es­
perar a quo so aclaro  defin itivam ente la  
cuestión do los arm am entos. Ya sabes 
que la fa ld a  co rta  es una  de nuestras 
a rm a s .. .

TENIA RAZON

El Doctor. — Temo que deba operar a 
usted do apendlcltls.

E lla . — Ay, d o c to r ! . . .  ¿Y se me no­
ta rá  ?

E! Doctor. — No, señ o rita ; a  menos que 
usted trabaje  en alguna c in ta  cinem ato­
gráficas, de esas que se  estilan  tan to .

EL PRIMER BESO
Beba.» —  En cuanto  al prim er beso, 

no adivino a decirte  un  com entarlo ju s ­
to al respecto.

Chunga. —  ¿P or qué?
Beba. — Porque eso d ep en d e .. .  Mi­

ra, yo estaba p ron ta  p a ra  el p rim er be­
so, dos años antes de que el hecho ocu­
rriese.

ES CLARO!

Ella. —  N o ! . . .  (ella  hab ía  acep ta ­
do sin reserva las ca ric ias  que él le 
prodigaba, poro siem pre quo él se a tr e ­
vía a  besarla, ella co rraba los ojos).

El. — (sorprendido por esta  conduc­
ta) P or qué, siem pre quo yo te beso c ie ­
rra s  los ojos ?

E lla. — (indignada) Y me lo p re ­
g u n ta s ! . . .  Espero quo no pensarás ni 
por un m inuto s iqu ie ra  que soy de esa 
clase do niñas que hacen estas cosas 
con los ojos abiertos I

SOPAS PURITAS
ERAN OTROS TIEMPOS

La madre. — (En tono de reproche 
Cuando yo era  joven, las muchacha.’ 
nunca pensaban hacer las cosas que ha 
cen a h o r a ! . . .

La hija. — Es c la r o ! . . .  Ni nosotr» 
podemos hacer ahora  lo que ellas hiele- i 
ron entonces.

LO UNO POR LO OTRO

La mujer. —  Ya tenemos dos mil pe­
sos depositados en el B a n c o .. .

El marido. —  Ya lo sé. querida.
La mujer. —  Y somos los únicos del 

pueblo que no tenemos auto.
El marido. — P ero  tenemos algo 

jo r do lo quo ellos tienen.
La mujer. —  ¿Ah, s í?
El marido. —  E s c la r o ! . . .  Ten« 

e¡ precio de un auto.
CONFESION DIFERIDA

E lla. —  Quiero que me confiese« 
e3 a  mí o a  mi d inero  a  quien am u ..

El. —  Pero querida, dejemos esas 
sas desagradables p a ra  después de 
8 ados.

I MUSICOS DE ORQUESTA
Que deseen recibir laa última, novada 
dea Instrumentadas, diríjanse al CHE 
ORQUESTA, Pasco, 1440, en Buenas Aires, 
o a las casar CARLOS U. TRAPANI, Cor 
vención 1325, o ORASES, Rio Branco 1309, 
en Montevideo, que le remitirán eatálois 
gratis.

SIN COMENTARIO
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F R A S E  H E C H A S i a c u d e s  a  la  p a n ta lla  
lo h a l la rá s , s in  g r a n  b a ta lla .

Elsa .

C H A R A D A

( Im i ta n d o  a Calderón)

C u e n ta n  de u n  todo ,  q u e  u n  d ía  
u n  p r im a  dos  ob se rv an d o , 
íbj&se d esesp e ra n d o  
p o rq u e  no lo  conocía .
“¿ H a b rá  o tro  to ta l— d e c ía —  
m á s  p r im a  tercera  t  N o .” 
y  a l m ism o tie m p o  a ñ a d ía  
co n  u n a  voz la s t im e ra  :
“Q u izás u n  cu a r ta  tercera  
se p a  e s to  m e jo r  que yo.”

Carpentier y Dempsey.
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Don Quijote.

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A  O m ega M u
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Pergam ino .

LO G O G R IFO

A  todos los colaboradores

1 2 3 4 5 6 7 8 9  0 — V erbo  ac tivo  
4 5 8 9 0 7 2 5 2 — E n  B o tán ic a

1 4 3 4 6 0 7 2 —  V arón
8 9 8 4 0 4 5 — A pel Ido

1 9 3 9 5 2 — V aró n
0 9 3 2 5 —p E n  el ja rd ín  

8 7 3 9 — E n  la  coc ina  
2 8 9 —  E n  Zoología 

8 4 —  L e tra  
1 —  L e tra

^  __ M odesto.
Ta r a sí? “  h e c h a

4 5 g rados.
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G a b i n e t e s  T e r m a l e s
P A R A  B A Ñ O S  T U R C O S

caliente es el remedio 
reumatismo, grippe y

El baño a vapor o a aíre 
natural más eficaz contra 
muchas otras enfermedades.

Nuestro Gabinete Term al permite a toda persona 
disfrutar de un saludable baño turco en su propio 
hogar a poco costo.

El Gabinete es plegadizo de impermeable grueso. 
Tiene calentador y alfombra impermeable.

C a r l o s  S t a p f f  & C í a
C A S A  E S P E C IA L  EN A R T IC U L O S  P A R A  

N IN O S , H IG IE N E  Y C U R A C IO N

URUGUAY, 826 entre Florida y Andes

fe •* l ;WflÊ

!
m

wi *

A D I B E B
M o zar t .
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C onocida p o e tisa .

I n a  E s th e r  Sa lteño .

L O G O G R IF O

m 4 5 6 7 8 9 —  E sta d o .
r i 6 3 2 1 7 9 —  E n  la  c a m p a ñ a .

i 4 5 1 7 8 9 —  E n  los rec ibos.
3 9 6 3 9 1 —  V erbo.

6 7 5 1 9 —  M oneda.
1 7 2 6 —  E n  la  ca lz ad a .

8 9 6 —  E n  la s  o b ras .
1 2 —  N o ta .

9 —  V ocal.
6 9 —  N o ta .

3 9 1 —  E n  A ritm é tic a .
1 2 7 1 —  A le g ría .

5 4 1 6 9 —  M ofa.
3 0*0 1 8 9 6 —  T e la .

6 7 5 1 9 1 2 —  V erb a l.
6 7 5 1 2 1 7 9 —  C om ercio .
4 5 6 7 8 9 1 •>—  A cc ión  f u tu r a

Neio-C arter .

C O M P R IM ID O

R ep ó r ter .

C H A R A D A

A m ig a zo  L o h e n g r in  : 
s a b r á  q u e  a n d o  ©n el poblao,  
p o r  so luc ión  h e  llegao  
t r a s  est© v ia je  s in  fin.

Q uó d e  c o s a s  lin d a s  v í  !
Le ju ro , e s to y  t r e s  te rcera ,  

i y  a b r ie n d o  la  t r e s  p r im e ra  
i m e  p a so  la  v id a  aq u í.

O o o
j Q ué h e rm o s a  e s tá  f i n  c i u d a d !
¡ q u é  p re c io sa s  a v e n id a s  !
¡S i tu i to  e s to  co n v id a  
a  q u e d a r s e  p o r  a c á  !

o o
<*> M A S T U L E S  D O R A D O S ? <♦>
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H a y  u n  g r a n  n o v e lis ta  a q u í en c e rra d o  
y de é l u n a  o b ra  q u e  el t r iu n fo  h a

[co ronado .

U ru g u a y a  del Este .

E N IG M A

M e c o m p ra n  b a ra to  o ca ro  
p a r a  a ta r m e  p o r la  esp a ld a , 
p u es  su e lto  n u n c a  ap ro v ech o  

. s e g ú n  d icen , p a ra  n ad a .
V oy v ia ja n d o  n o ch e  y  d ía  
y  s í log ro  s e r  m u y  v ie jo , 
m e b u sc a n  co n  in te ré s  
y  es c u a n d o  m á s  v a lo r  tengo .

T o m á s  L iza rra g a .

C O M P R IM ID O

P E C E S
A u ro ra  Boreal.  
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B u sc a  le c to r  a p re c ia d o  
y  u n  p o e ta  I ta lia n o  
h a l la r á s  a q u í e n c e rra d o .

U na pr inc ip ian te .

C harada  de E l  de la b o l s a : S o r­
p rend ido  : A n a g ra m a  de M inerva  : S a n ­
t a  T eresa , M o ra tín , V iana , D oyle, C o r­
tés, L isa , S o lís L u g o n e s ; A n a g ra m a  
de M innesinger .  V íc to r  A lf ie r i ; F r a ­
se  H echa  de L e ó n id a s : T o m a r las 
de V illa d ie g o : C harada a vocablo de 
R i ñ o :  P r im a  d o n n a : E v a  M itológica 
d iv in id ad  : S iva . T odo : E v as iv a  ; Cha-  
rada  d e  L a  F lech i ta  de C u p id o : M an­
dólo ; A n a g r a m a  de C e n ta u r o : A da 
N e g r i ; A n t ig u o  ca n ta r  en  acción,  de 
A n d u ja  J a d u á n : A  ju n ta r  caracoles  
— m a d ru g a  u n  tu e r to — con un ojo 
c e rra d o — y  el o tro  a b i e r to ; C om pri­
m ido  de B e rn a rd o  del C a r p ió : P o s ­
tu la n te s ; P alabra  cu jerog lí f ico  de 
F liocor  (S a lió  sin  títu lo  y s in  la  d e ­
d ic a to r ia  a  R i ta  R e fo r ti)  : E sp lr itu a -  
l iz a d ís im a m e n te ; Jerogli f ico  In te r ­
p re ta t iv o  de B r e h a m d : No f a l ta r ía  
a  la  p r o m e s a ; C harada de B c l k i s : 
A m o r; A n a g r a m a  de D om ardo:  Iv án  
d e  T u rg u e n e f.— Y a s í  pasó el a m o r ; 
C h a ra d ita  de J*ct i l : A lq u e r ía ; J e ­
roglí f ico  C om prim ido  de A c te a  y  D a­
niel A m a d o  R í o s : V a aco m p añ ad o  
d e  su  n o v ia ; Jeroglí f ico  C om prim ido  
de L a p ic i t o : C o n s tan te  V d. tr iu n fó  
e s te  a ñ o ; A n a g r a m a  d e  P r o m e t e o : 
L e a n d ro  de M o ra tín ;  A n a g r a m a  de 
A t i la :  C r is tó b a l C o ló n ; C harada de 
D a r í o : M a rc e l in a ; Jerogli f ico  en  f i ­
gura  de R i ta  R e fo r t i  y  M andó lo :  M ar­
m ó re a ;  A n a g ra in a  de O xc :  D iego
B a rro s  A r a n a ; A n a g r a m a  de P cnsa to -  
re d i  V e ra n o :  iQ u o  vad is ,  d ó m in e T ; 
Jerog lí f ico  C om prim ido  de O m ega  M u:  
Id e a s  v a n a s  en  m edio de i r re a l iz a ­
b le s  o b je to s ; A n a g ra m a  de L e ó n id a s :  
T o m á s  I r ia r to ;  Jerog lí f ico  C o m p r im i­
do  de M ano ji to  de  M irra :  U n a  ch ica  
e leg a n te  o sa  v e n ir  a q u í ; Jerog lí f ico  
C om prim ido  de B r e h a m d :  U n g ra n  a l ­
boro to .

M A R C O N IG R A  M AS

Gloria Qorki— ¿ P o r  qué h a b la r  do 
lo que y a  p asó ?  C oncre tém onos a l 
p re se n to : el p re se n te  es p a ra  m i su  
m a g n íf ic a  rem esa , que te n g o  a  la  v is ­
t a  y q u e  le a g ra d e z c o  m u y  s in c e ra ­
m e n te . S i ; ios concu rsos se g u irá n  
re a liz á n d o se  todos los m eses h a s ta  
nuevo  av iso .

R o c h in é ,T ra v ie so ,  Cora y  A rm a n d o ,  
A lp h a ,  Una princ ip ian te .  F a - fá ,  
A r t i r a g r a m ,  L a  P oro ta ,  L u x .— E n  m i 
p o d e r su s  env ío s, a  los cu a le s  d e d i­
c a ré  m i a ten c ió n .

B e lk is  —  S ie m p re  in im ita b lem en te

C O N C U R S O  D E N T I N O b
Correspondencia

María M. M. — Apresúrese a inan­
dar sus listas, pues en breve se clau­
surará el concurso.

Adolfo D. P. Colón. — El fonó­
grafo mide tin metro 30 centímetros 
de alto por 60 de ancho; es un mue­
ble elegante y su voz de lo mejor.

Mercedes H. de R. — Compre un 
pomo de Dcnlinol en cualquier far­

macia (cuésta 50 centesimos) y re­
mita el estuche con diez listas a la 
Agencia Publicidad, Plaza Constitu­
ción.

Dos hermanas. — Con mucho gus­
to; pasen por ésta su casa y pidan a 
la empleada una audición del fonó­
grafo.

b e llas  la s  c a r ta s  de la  in te lig e n te  co­
l e g a . . .  H é  a iií el p riv ileg io  d e  la s  
a lm a s  g ra n d e s :  sá h '-r  c a u tiv a r !

/vo ta y  T onito— G ra c ia s  p o r su  en ­
vío.. Com o siem pre, publicab le.

E l  de la bolsa— C on v e rd a d e ro  p la ­
ce r  recibo  su s  m a g n íf ic a s  p roduccio ­
nes. E n ca n tad o .

L o rd  L is tc r— C elebro  se h a y a  Vd. 
res ta b le c id o  co m p le tam en te . S u s  ju e ­
gos, com o de co s tu m b re , m u y  buenos.

R i t a  R e fo r t i  y  M andólo— E n  mi

poder la s  so luciones. Veo que no d e ­
cae— y m e fe lic ito  p o r ello— el e sp í­
r i tu  de tr a b a jo  de la  s im p á tic a  p a ­
r e ja  ingen iosa .

B r e h a m d — A gradezco  su  n uevo  in ­
te re sa n te  envío. S a ludos.

L a d y  M ac A n a — Con los dos te rc ios 
f in a les  d e  su  pseudónim o, se  co n c re ta  
mi op in ión  so b re  su s  ju e g o s : m acana .  
E x c u se  me. L a d y !

S alu d o s a  to d o s  do
L ohengr in .

Bateo Hipotecario del Drnguay IRSTITDCIOH 
D E L  ESTADO

OAJA DE AHORROS
A B O N A  P O B  LO S D E P Ó S IT O S  E L  0 1/2 POR C IE N T O  A N U A L

Invierte los depósitos por cuenta  de los ahorrlstas, en T ítu los Hipoteca­
rlos, los cualos al precio actual, red itúan  un Interés mayor de fl ojo.

Loa Intereses de esos títu los se pagan trlm ostrnsmonto el 1.® de Febrera, 
el 1.® de Mayo, el 1.» de Agosto y el 1.® de Noviembre de cada aflo.

Los depósitos, m ientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya  se ba hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalm ente, en cualqu ier momento.

Hace préstam os con la  g aran tía  de los T ítulos depositados y  p a ra  los 
cupones por adelantado, m ediante un pequeño descuento.

E ntrega alcancías p ara  el depósito  y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la  garan tía  del Estado, además do la  dol Banco.
Los T ítulos H ipotecarios se omiten solam ente con tra  g a ran tía  real de 

hienas Inmuebles, urbanos y  rurales.
Las libretas que entrega, contienen las ooadlclones de la operación.

M I S I O N  K O  1 4 2 « ,  1 4 3 S  Y  1 4 3 «  «



~~~ Concurso de t)ibujos Infantiles • - : :
envíen no han de ser copiados y se- autor al rspaldo. Cada mes se pre- 

Con premios en luquetes rán hechos con pluma y tinta negra, miarán los 5 dibujos que a juicio 
^  1 y Cn un papel o cartulina blanca, de de la dirección sean más interesan-

MUNDO URUGUAYO abre un tamaño de una postal. Deberán ser tes, con valiosos juguetes. Todos 
concurso de dibujos infantiles en el acompañados del título o explica- los dibujos que se envíen y tengan 
que'pueden intervenir todos sus pe- ciones de lo que representan, nom- algún mérito serán publicados en 
queños lectores. Los dibujos que se bre, lirección y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO.

“ Un buque de guerra” , j>or 
Angel Rodolfo Gamba, edad 

10 años

"E n  penitencia por trav iesa", 
por M argarita  M. Rlsso, edad 

11 años

U nica voz que lo habla 
de am or a la “ Solte­

rona” , por M aría E le­
n a  Rodríguez Latorre, 

edad 11 auos

“ H asta los “ negros" exigen” , por 
Juan  P. ltodano, edad 13 años

“M artín  Gil” , por Modesto Mo­
rales, edad 10 aiuw

Su M ajestad "E l Rey do 
los colmillos’’, por Mario 
D. G utiérrez Gascua, edad 

8 años

Busto del Jefe de Redacción 
de “ Mundo U ruguayo", por 
M aría E sther Chlnelll, edad 

13 años

“ El huésped del mes de 
Octubre", por M. Z. R. L., 

edad 13 años

DIBUJOS PREMIADOS

Han resultado premiados, de 
acuerdo con las bases de este Con­
curso, los dibujos publicados en el 
mes de Febrero que llevan por tí­
tulo:

“Un rancho de terrón y paja”, 
por Eloy Yerle; “Programa que 
fue”, por Renée Delia Magariños 
Ushcr; “Mi amigo Raúl”, por Eu- 
logia Veleda; “El verdulero de mi 
casaJk por Eduardo B. Vernazza; 
“Match entre Nacional y Pcñarol”,

por Alfredo Baldomir G.
Los chicos, cuyos trabajos han 

sido premiados, pueden pasar por 
la redacción de “Mundo Uruguayo” 
a recoger los premios, justificando 
previamente su identidad.

U n  ro s tro  be l lo . . .
necesita para marco que realce las facciones, 
una hermosa y abundante cabellera.

S¡ su cabello, señor o señora, es escaso, si le 
afecta la calvicie, si tiene canas o padece de 
caspa, recurra hoy mismo al afamado 

E S P E C Í F I C O  B O L I V I A N O

Esta sabia preparación vegetal detiene inme­
diatamente la caída del ctbello, lo tonifica, ex­
tirpa la caspa y devuelve al cabello canoso su 
color primitivo, sin teñirlo.

CONTRARRESTA LOS EFEC TO S PERNI 
CIOSOS DEL AGUA DE MAR.

16 años de é x ito  dan fe de su bondad

UNICO LUGAR de venta  en M ^ N T E V I D é O (R. O. del U.)
SARAN D I, 429

T.  URUO.  9 6 0  C E N T R A L

Clínica *on Buenos'Aires, atendida personalmente por ol hijo del inventor, 
Dr. Benguria, Av. de Mayo, 1239— U. T. 5253 Riv.’

—¿Y cuánto costarán nuestras ja­
cas? — dijo esta vez con lágrimas 
en los ojos.

—Próximamente lo mismo —, le 
contestaron.

—¡Ay! entonces — dijo Lolita con 
súbito arranque — yo no quiero jaca.

ción, ¡ qué angelitos 1, murmuraron, 
y volviéndose a los niños.

—Sí, hijos míos, esta tarde lleva­
réis vosotros mismos el dinero a esa 
pobre viuda para que el joven salga 
mañana para Madrid. Dios os re­
compensará por vuestra buena acción.

U N A  B U E N A  A C C I Ó N
Ricardo y Lolita, dos niños encan­

tadores de diez y doce años, tra­
jeron unas notas brillantes a fin de 
curso y los profesores dijeron a los 
padres que eran unos niños realmen­
te dignos de elogio por su bondad 
y aplicación. Los señores Villalba 
quedaron muy complacidos con esto 
y prometieron a los niños una re­
compensa.

A los pocos días salieron todos 
para Asturias, donde tenían una her­
mosa finca, para pasar el verano. 
Allí los niños gozaban mucho, pero 
este año echaban de menos constan­
temente a dos borriquillos que tenían 
veranos anteriores para pasear y que 
habían muerto a consecuencia de una 
indigestión.

Con este motivo,, los padres que 
buscaban la ocasión de recompensar 
a sus hijos, decidieron comprar a 
cada uno una jaquita, con lo cual 
estaban los niños locos de alegría.

Un día, el doctor Bcrg, íntimo 
amigo de la familia, les contó una 
desgracia ocurrida a un joven de la 
aldea.

—Vengo — dijo — de visitar a una

pobre viuda que me inspira verda­
dera lástima, pues figúrense ustedes 
que el único hijo que tiene, que es 
un muchacho excelente y le gana el 
pan a fuerza de trabajar, a conse­
cuencia de un accidente está a pun­
to de quedarse ciego.

—¡ Ay que pena! ya no podrá ver 
más la luz del sol ni a su querida 
mamá — exclamó Ricardo profun­
damente conmovido.

—No, hijo mío, y lo más triste 
es que si este muchacho tuviera di­
nero para llegar hasta Madrid po­
drían practicarle una operación su­
mamente difícil, pero con la cual 
recobraría la vista. La madre está 
desesperada de ver que no puede ha­
cer nada por su hijo, pero éste es 
tan bueno que lo que más le preocu­
pa es pensar que su madre se va a 
quedar sin tener que comer.

En esto, Lolita que hasta entonces 
había estado callada y pensativa pre­
guntó con gran seriedad:

—¿Cuánto costaría el viaje a Ma­
drid y la operación?

—Bastante dinero, hija mía — con­
testó su papá.

nific

v’.et

mismos tan buena noticia a la ma 
que, loca de alegría, abrazó a aqucll 
dos criaturitas de tan hermoso 
zón, que por remediar los males 
prójimo se habían privado de 
cosa que tanto deseaban. Los 
se sentían tan felices con su b 
acción, que no se acordaban más 
las jacas y lo cual no sería su 
bro y alegría cuando un día 
presentarse delante de la casa al 
chacho que había recuperado la 
ta, que traía por la brida dos pr 
sas jaquitas que el padre les 1 
encargado para recompensarlos 
su bondad.

Mijitos míos, que leéis este c 
to, seguid el ejemplo de estos bu 
niños, y cuando se trate de 
diar la desgracia de los pobres, 
dudéis en sacrificar vuestros 
res deseos, que siempre recibí 
vuestra recompensa.

J l / . l

—Ni yo tampoco — exclamó Ri­
cardo con verdadera alegría. Y abra­
zándose los dos al padre.

—Nada papaito, queda decido; el 
dinero de las jacas se lo damos a ese 
muchacho tan desgraciado para que 
vaya a Madrid y lo operen.

Los padres se miraron con emo-

E1 día siguiente salía el muchacho 
para Madrid, acompañado de doctor 
Berg. Una semana después recibían 
una carta diciendo que la operación 
se había efectuado con toda felici­
dad, quedando el muchacho perfecta­
mente y pronto volverían al pueblo.

Los niños quisieron llevar ellos

REFRANERO PEDAGOGICO

E stud ian te  do pío, pío, m uerto de 
bre y cargado de frío .

E stud ian te  do quandoque ¿qué teñe 
por alm odroque ?

E stud ian te  do trinque-troque, pan 
do con arrope.

E stuve en Jaén , y ronco tam bién.
H arto  es do necio el que c ría  hijo 

nieto. —
H asta  el modo do andar, se aprendo pa­

so a  paso.
H az que sepas, porque en todas pal 

quepas, pues aquol quo sabe, en tt 
p artes cabe.

Hlco a mi h ijo  m onacillo, y tornói 
diablillo.

H ija, n i m ala  seas, ni hagas las 
jas.

H ija  prim era , ni n azca  n i m uera.
H ijo ajeno, mételo por la  m anga, salir 

te  h a  por el seno.
n ijo  del hombre viejo, tleno seso, y 

que os loco, do si lo tiene todo.
H ijo do viuda, o m al criado  o  mal acoi- 

tum brado.
Hijo descalostrndo, medio criado.
H ijo eres, y padre serás.
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CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES “MUNDO URUGUAYO” FOTO FA1G m

Elda M. E. Pérez
M a rg a r i ta

Nicanor Rodríguez
P a y a so

Maura Olguin Belís
D am a a n tig u a

Margot Scandroglio
M arquesa

Juancito Saclanes
M efistófeles

Frétés Outeda
O d alisca

N. Natalíni Estela Olguin Belis Enrique César Requena Emita Nilda Castañino
M arip o sa  C am p esin a  R om eo v ...............P e sc a d o ra  d i R o sa ri .

Esther Raquel Bordavía
D a m a  a n tig ira

Elsa Rosa Crubelatí
M arip o sa

Elida Heugas Possolo
C upido

Ameluchita Beretto
M aja

María Margarita Villanueva
M uñeca m arfil

Niños de Bacanegra
B a tu r ro s

Gregorio Salas
N apo león

Dinora Introiní Lolita Lozana Nené Camela Rosa
A ld e a n a  G a lleg a  B a ila r in a  ■ P ic r re t te



Vd. misma, señorita, puede hacerlo.

En pocos minutos y con la mayor facilidad puede 
Vd. teñir con el Jabón “ RIT" lo que Vd. desee, 
sin estropearse ni mancharse las manos.

H ay  existencia de todos los colores.
Damos a Vd., personalmente o por escrito, las 

instrucciones que crea necesarias.

Pida 66 R I T  ”  en todas partes. $  0 . 4 0

Depositarios generales: CAPURRO & Co. 
J. C. Gómez, 1392 • Plaza Constitución

P u r r i a s

Harinas de legumbres y  'Cereales 
Especiales paro § opas.

‘P u r i t i n  a s

El mejor alimento
nmospara

Sm l'v
S e 4  \ r

■ □l

m

f l l m a n a c f u e - G a i a  d e  “ E l  S i g l o ”

R A R A  1922

LA OBRA INDISPENSABLE EN 
TODAS l a s  CASAS DE FAMILIA 
Y LAS CASAS DE COMERCIO

S 3 .50  EL EJEM
IM  T O D A S  L A S  L

R
i B  R  E  R  i A  S

GUIAS POR CALLES - - GREMIOS - - APELLIDO S ¡!§
GUIA SOCIAL - - GUIA ADM INISTRATIVA

I upkusa  bn  los T allbrhs de U car B lanco H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A . — Calle  F lorida 1628 r  P a tsa n d ú  832
P ara la AO-BNCLA P U B L IC ID A D . —  C apurro  A Co.
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